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D O S o tres episodios, aparentemente des­
conectados entre sí, pero parte. cada 

uno de un mismo contexto tienen la sufi­
ciente elocuencia como para mostrar ine­
quívocamente el clima instaurado en el 
país por el régimen y pautar al mismo 
tiempo los caminos para enfrentarlo.

Una enumeración no exhaustiva de 
aquéllos, permite señalar: 1) un final bo­
chornoso del proceso electoral con la in­
dagación por paríe de la Justicia Penal 
del propio Presidente de la Junta Electo­
ral como consecuencia de nuevas denun­
cias de los delegados blancos, que agrega­
rían al fraude ya comprobado, el' delito 
que se investiga. A esta altura de las co­
sas los sedicentes defensores de la demo­
cracia representativa, la pureza del sufra­
gio y  otras lindezas por el estilo, se han 
quedado sin asunto y el veredicto popular, 
aunque no haya sido escrutado, ya puede 
considerarse inapelable en cuanto a la vi­
gencia real de aquéllas.

2) El Poder Ejecutivo reitera con dife­
rencia de pocas horas, dos nuevos ataques 
al Poder Judicial en dos mensajes en los 
que se cuestiona groseramente la actua­
ción de un Juez de Instrucción por un lado 
y en el otro se insiste en una tesitura ya 
rechazada de hacer comparecer a los jue­
ces a los lugares donde se hallan los de­
tenidos, con total desprecio de lo que ha 
sido norma invaria.ble de nuestro meca­
nismo judicial. El lenguaje, la distorsión 
de los hechos, el deliberado intento de una 
mayor discrecionalidad de las fuerzas re­
presivas en relación con los indagados po­
líticos, arrojan mayor desprestigio aún so­
bre este régimen dictatorial, al tiempo que 
revelan la peligrosidad de sus propósitos.

3) Un pacífico militante del P. D. C. que 
se retiraba del acto cumplido el día 4, es 
objeto de provocaciones, a igual que otros

participantes del multitudinario acto, y 
finalmente herido de un disparo que puso 
en grave riesgo su vida, por elementos 
que instantes antes habían abandonado la 
dependencia de la Dirección de Informa­
ción e inteligencia que funciona en 18 de 
Julio y  Juan PaulUer.

4) Varios profesorés, una cooperativa 
de obreros gráficos, una abogada y mili­
tantes frentistas, son objeto de agresiones 
con poderosas bombas de plástico, que por 
milagro no dejan un tendal de víctimas 
aunque sí daños cuantiosos.

La prensa democrática, los comunicados 
oficiales tan ‘̂ expresivos” en otra oportu­
nidad se limitan a consignar el hecho con 
la mayor parquedad posible y  la búsque­
da de los culpables —tal como ocurriera con 
el autor del atentado contra el delegado 
del Partido Nacional Sr. Ciompi— se dilu­
ye, como es previsible, en un"ambiguo “se 
averigua”'.

En otros casos, concretamente el pasquín 
del fracasado aspirante a presidente y se­
guro ladero del mandamás de turno, el in­
fidente Jorge Batlle, informa con grandes 
titulares sobre estos hechos fingiendo igno­
rar la filiación de los autores de los mis­
mos y  procurando desviar hacia otros. la 
autoría.

Los responsables de esta violencia son 
pocos y conocidos y no son sólo los mer­
cenarios que colocan la bomba o disparan 
aontrn el pueblo.

El pueblo cada vez más va tomando con­
ciencia de cómo enfrentar estar agresio­
nes, Pero es bueno saber hasta dónde lle­
ga el miedo de los que dicen contar con el 
respaldo mayoritario de la población.

Estos episodios configuran el cuadro de 
la democracia uruguaya de nuestros dias. 
Este es el tranvía de “nuestro estilo de vi­
da” que le vendieron a muchos incautos.



Camaleón c'liapa 15

2 CUESTION

Traieión
ai

q u i n c e  días de gesliones y 
acuerdos basiaron para de- 

tnosirar que Juan "Juancho" Ma~ 
ría Bordaberry, presidente elec­
to por gracia de Pacheco y del 
Ifraude, cambia de colores sin 
violencia alguna, como los cama­
leones.

En efecto, luego de una larga 
serie de entrevistas abandenó a 
sus socios reeleccionisias y for­
malizó un pacto con Jorge Baí- 
lle Ibáñez, guien de esta forma 
emergió, a pesar de su fracaso 
electoral, como factor de poder 
decisivo en el nuevo esquema 
gubernamental que se delineará 
a partir de marzo, si el ABRA- 
SILEHADO Juan María accede, 
finalmente, al Palacio Estevez.

Para Bordaberry, el acuerdo 
con la 15 significa el digno bro­
che de oro de su zigzagueante 
carrera política. Primero estuvo, 
con Nardone, después fue dipu­
tado por el Partido Nacional, más 
tarde ministro del pachequismo y 
ahora se volcó hacia la 15.

Para Baílle Ibáñez, el pacto 
con Bordaberry implica despla- 
zar en su favor al grupo reelec- 
cionista, sustraer a Bordaberry 
do lia órbita pachequista y  adue­
ñarse del control político del 
nuevo gobierno.

Para obtener ese objetivo el 
hombre de la infidencia aporta 
a Bordaberry el apoyo parla- 

meníarío que el nuevo presiden­
te no tendría de otra manera. El 
sucesor de Pacheco, por su par­
le, recompensa a Baílle Ibáñez 
con misterios y puestos claves 
en la administración.

De esa manera el quincismo se 
quita, definitivamente, la care­
ta: luego de haber sido, durante

anos, soldado tranquilo de lá
p a r t í  d’iV  ^

J j b s  últimos restos de la  trad i­
ción batllista que en alguna 

forma podía conservar Baílle 
Ibáñez han  ido a .parar al tacho 
de la basura luego del pacto ce­
lebrado por el jefe de la  15 con 
el sucesor de Pacheco.

La alianza con Bordaberry sig­
nifica para Batlle Ibáñez dar su 
apoyo y  el de su grupo al más 
típico representante de los gran­
des ganaderos ("los galerudos"), 
aquellos mismos que por boca de 
Benito Nardone lanzaron contra 
el padre de Jorge Batlle la acu­
sación de "comunista chapa 15".

Compartir el gobierno de Bor­
daberry significa aceptar y res­
paldar el program a ya adelanta­
do por el presidente electo en su 
ya célebre entrevista con los pe­
riodistas extranjeros: mante­
niendo las medidas de seguridad, 
adhesión a la política de la dic­
tadura brasileña, intervención de 
la Universidad. Seguram ente don 
Pepe Batlle se estará revolvien­
do en su tumba.

Pará  quienes votaron la 15 co­
mo forma de im pedir e l triunfo 
dentro del lema del gruño pa­
chequista. el acuerdo Batlle-Bor- 
daberrv' deja tam bién una im ­
portante enseñanza: .sólo los vo­
tos recogidos por la 15 —ley de 
lemas m ediante— fueron el más 
im portante apoyo recibido por 
Bordaberry para  obtener su vic­
toria electoral y  ahora Batlle, en 
el papel "rival” electoral del nue­
vo presidente, hace un  pacto con 
él y pasa a com partir el nuevo 
gobierno.

Los que votaron a Jorge Bat­
lle en definitiva han votado a 
Bordaberry. Eso está claro, a la 
luz de los hechos recientes. Do­
ble traición entonces: abandono 
de los últimos vestigios de la 
tradición batllista y burla  a los 
electores.

Hefoer 
contra Ferreira

JSfO sólo el fraude electoral de­
be enfrentar Wllson' Ferreira 

Aldunate. Ahora es Alberto “Ti- 
tito” H eber quien se alista en las 
filas, de sus enemigos. En efec­
to, en una de sus últim as audi­
ciones radiales, Heber atacó du­
ram en te 'a l candidato de “Por la

JORGITO: ■ 1Cors Jas manos cerca i J:
■ ; : Édel dulce, se prepara

a gobernar. 'M

'P a tr ia ”, en razón de las actitu­
des tomadas por Perreira en. re ­
lación al fraude electoral.

De esa m anera Heber, segun­
dón de Aguerrondo, se une a la  
campaña que contra Ferreira d í­
gita desde El País el doctor Eo- 
dríguez Larreta, director pache­
quista," pese a su filiación blan­
ca, del Banco Central.

En el fondo de esta actitud de 
Heber subyace, obviamente, el 
propósito de acercarse, por la vía 
oblicua de loa ataques a F errei­
ra, al grupo que integran Borda- 
berry-Batlle Ibáñez y Gari. Es 
decir: hacer méritos para  in te ­
grarse al “gran acuerdo nacio­
nal”. En otras palabras; obtener 
alguna achura en el reparto' del 
asado.

'©©felern® de rlens
QUE los ricos saben eníenders® 

entre sí, por encima de sus 
ubicaciones partidistas, ya no es 
un mistério para nadie. Por si 
alguna duda quedaba, el contu­
bernio del abrasilerado con el in ­
fidente lo ha demostrado del io­
do.

Bordaberry, es dueño de 60 
mil hectáreas, integra el grupo 
de SOO familias que coníroilan las 
riquezas nacionales que tendrían
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que ser de iodos y  no de unos 
pocos, es representante de los 
grandes ganaderos, contrabandis­
tas y  especuladores, está directa­
m ente vinculado a la rosca que 
domina frigoríficos y bancos.

Baílle Ibáñez es hombre de los 
grandes intereses industriales, 
m antiene notorias ccíiexiones 
con la  rosca bancaria, está aso­
ciado ¡a im portantes frigoríficos 
privados.

El acuerdo entre ambos sella 
otra santa aliansa: la  del gran 
latifundio con la rosca industrial 
y bancaria, pese a que ambos fue­
ron ’̂ ivaíes" en la últim a elec­
ción. f

Las consecuencias de ese acuer­
do ya se conocen; más preben­
das a los ganaderos y  frigorífi­
cos, consolidación del control del 
país por la "roscaV

Y para que nada fallara, el 
propio Bordaberry anunció, al 
térm ino de su entrevista con Baí- 
Ile Ibáñez en ACCION, que am ­
bos habían coincidido en m ante­
ner la misma política salarial. 
Vale decir: congelación de suel­
dos Y salarios para los de abajo 
m ientras se otorgan nuevos p r i­
vilegios a los de arriba.

y  para  consolidar esa política 
ya Bordaberry y  Baille Ibáñes 
hablan de un  "gobiern.o. nacio­
nal", que estructurarán con los 
sectores más derechistas del P a r­
tido Nacional. En otras palabras: 
un gran acuerdo entre los que 
cortan el bacalao, en perjuicio 
de los intereses populares.

Lo de siempre: los ricos se las 
ingenian para que los pobres vo­
ten por ellos, azuzando háb il­
mente las rivalidades partidarias 
tradicionales. Luego de las elec­
ciones, se ponen de acuerdo pe­
se a sus "diferencias políticas", 
hablan de "gobierno nacional" y 
consolidan el dominio de los 
menos sobre los más. Los enga­
ñados, los que los votaron cayen­
do en la tram pa, son los que pa­
gan las consecuencias.

Fascism® 
Azul j Bian©®

£)ESDÉ* hace varias semanas 
“TIEMPO” tiene un  colega: 

se tra ta  del semanario AZUL Y 
BLANCO, dirigido por Diego E. 
Ferreiro.
AZUL Y b l a n c o  no tiene pe­

los en la lengua: con toda clari­
dad proclama la necesidad de un 
golpe de estado, incita, a las

SEGOVIA:
El ciudadano nnaneja 
los hilos del "acuerdo 
nacional" y pide plata 
para sus negocios.

Fuerzas Armadas a hacer la 
“contrarrevolución”, pide la apli­
cación de la pena de m uerte en 
el Uruguay, dedica por lo menos 
2 páginas por edición a enseñar 
el uso de armas de fuego, desta­
ca las ventajas que sobre los re ­
gímenes democráticos tienen los 
gobiernos totalitarios y  rem ata 
sus editoriales con frases de es­
te tipo: "La dialéctica de las pa­
labras debe ceder su lugar a la 
dialéctica de las pistolas" y "Si 
quieres pas prepárate  para la  
guerra".

El gobierno, que ya clausuró 
8 diarios e implantó una rígida 
censura d e prensa, tolera a i 
AZUL Y BLANCO. ¿Será por 
miedo o porque ese semanario 
desembozadamente fascista es un 
fiel in térprete de la ideología 
de Pacheco, Bordaberry y sus 
asesores” , i

" V, -i: u/Éi fliiál' 
d e  ¥ a s c é n € e l i é s i

gUCEDIO lo qué tenía qué su ­
ceder; Vasconcellos term iñó 

recibiendo á Bordaberry en; su 
casa Y prometiendo apoyo aS 
jiuevo gobierno. Es el final quo 
se preveía para la  carrera polí­
tica de un hombre que en algún 
momento quiso aparecer como 
continuador del tradicionalismo 
liberal baillista y enfrentado al 
pachequismo. Ahora se confirma 
que todo fue una pose que 1© 
sirvió para reclutar algunos vo­
tes más para  el abrasilerado Bor­
daberry. En pago quizá le den 
un m inisterio o algunos pues- 
titos.

ÜK.dlari® 
par® Fteres M®ra

]y[ANUEL Flores Mora, el hom ­
bre que agitó la bandera de 

la nacionalización de la banca y  
term inó recolectando votos para 
Bordaberry, está en tratativas 
para editar un  diario. No se sa­
be aún si la  iniciativa prospera­
rá  y menos aún cuál será la  ac­
titud  política del diario si llega 
a editarse.

Quizá el propio Flores Mora 
no lo sepa tampoco: han  sido 
tantas y variadas sus posiciones 
en los últimos años que de m i­
nistro de Pacheco recaló en opo­
sitor y luego en junta-votos de 
Bordaberry. Quizá ahora su po­
sición dependa de la que ten­
ga quién le financie el diario, si 
ifinalmente logra .editarlo. De 
todas maneras se conoce un  da­
to: si logra publicarlo ganará, 
como director, 400.000 pesos 
mensuales. Un sueldo modesto, 
como se ve.

S®g@ra se mue¥e
Ic« últimos 12 días. Glauco 

Segovia, el "ciudadano", hi- 
Eo cuairo visifas a im portantes 
jerarcas del Banco República.

No se conocen oficialmente los 
motivos de esas visifas. De iodas 
maneras, trascendió que las ges­
tiones de Segovia estarían vincu­
ladas a ciertos proyectos de cons- 
íi'ucción de hoteles y moteles eo 
el Uruguay, un tem a quo Segó- 
vía domina como pocos.

CUESTION



r .m ^ r
,'r*̂  ~-

' - : ^ .  - i
>^vi‘

. ' ' - h i t ': i y j

PACHECO AR^CO: 
darle cancha libre a la 

histeria.

Atropello a la
Syprema Corte

EL GOBIERNO DIRIGE SUS BATERIAS CONTRA EL 
PODER JUDICIAL. VIOLA LA CONSTITUCION Y QUIE­
RE MARCAR NORMAS A LOS JUECES. DEMOLEDORA 
RESPUESTA DEL DOCTOR MARABOTTO. LA SUPRE­
MA CORTE REAFIRMA LA INDEPENDENCIA DE LOS 
MAGISTRADOS Y DEFIENDE SUS FUEROS. PACHECO 
Y SENA DESCONOCEN LAS LEYES Y QUIEREN UNA 
JUSTICIA ADICTA Y SUBORDINADA AL PODER EJE­
CUTIVO.

|v:
I®

J]L largo y áspero enfrentam ien­
to que vienen protagonizando 

el Poder Ejecutivo y  el Poder Ju ­
dicial accedió el 1? de febrero a 
uno de sus niveles más em pina­
dos. Ese día, reiterando una ac­
titud  varias veces frecuentada en 
los últimos tiempos, el gobierno 
.se permitió criticar abiertam ente 
una resolución judicial y rem i­
tió una nota oficial a la Suprema 
Corte, subrayando su disconfor­
midad con lo actuado por el doc­
tor Jorge Marabotto, juez le tra ­
do de instrucción.

La nota, ccúicebida en térm i­
nos de inusual dureza, no sólo

4 CUESTION

m arcaba la discrepancia guber­
nam ental con M arabotto sino 
que, además, pretendía m arcar 
normas, veladamente, para el fu ­
turo en m ateria de enjuiciam ien­
tos a ciudadanos sospechosos ■— 
según el propio gobierno y la 
policía— de participar de activi­
dades sediciosas.

El episodio se originó cuando 
Marabotto, actuando en función 
de sus prerrogativas, decidió de­
jar en libertad a un grupo de 
personas detenido por la policía 
bajo la inculpación de vincula­
ciones con el MLN.

En la indagatoria judicial ese

extremo n o . fue confirmado. Ni 
siquiera se reunieron semi-prue-. 
bas que respaldaran la acusación, 
policial. P or lo tanto, el juez dis­
puso la libertad  de los acusados.

Como es de ru tina en estos ca­
sos, el gobierno dispuso que los 
liberados fueran internados en 
dependencias militares, en apli­
cación de la s . medidas de segu­
ridad; pero no se conformó con 
ta l medida: hizo pública una  ai­
rada crítica contra M arabotto y 
de inmediato remitió la nota - 
protesta a la Suprem a Corte,

Esta dio vista del asunto al 
propio juez, quien pulverizó la 
posición gubernam ental; "El Eje­
cutivo -respondió el juez- viola 
la Constitución quq en su artícu­
lo 15 define la garantía esencial 
en materia de libertad individual 
de la siguiente forma: Nadie
puede ser preso sino in fraganti 
delito o habiendo semiplena 
prueba de él, por orden escrita 
del Juez competente. Aparte de 
que el mensaje omite el resulta­
do concreto de la indagatoria 
pre-sumarial que realizó el ma­
gistrado, levanta como fuerza ju­
rídica el mero parte policial y  
confiere carácter de pruebas a 
presunciones y deducciones poli­
ciales, que en nada observan las 
normas fundamentales en la 
materia." Y agregó M arabotto: 
"Según esas garantías fundamen­
tales ninguno de los cinco inda­
gados pudo ser objeto siquiera 
de una semiplena prueba de de­
lito en el curso de la indagato­
ria, causa por la cual el juez or­
denó sus libertades. Procesarlos 
por simple convicción moral — 
como parece sugerir el mensaje 
de Pacheco - Sena— hubiera si­
do violar la Constitución."

Tan lapidaria respuesta no 
sensibilizó la epidermis de P a­
checo ni de Sena: en poco más 
de cuatro años han recibido an­
danas tan o má,3 contundentes y  
no obstante no han variado de 
actitud, pretendiendo una y otra 
vez erigirse en autoridad supre­
ma a la  judicial, ya sea violando 
sus resoluciones o, como en el 
caso de Marabotto, criticando pú ­
blicamente a los jueces.

En esos cuatro años y al am ­
paro de las medidas de seguri­
dad, el Poder Ejecutivo agotó 
un largo inventario de procedi­
mientos en ese sentido: revocó si 
efecto liberatorio de las excarce­
laciones provisionales dictadas 
por el Poder Judicial, confinan­
do por tiempo indefinido a en-

liíffis.
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causados liberados por los jue­
ces: confinó a ciudadanos dete­
nidos sin enviarlos previam ente 
a juez, según establece la ley; 
envió a cuarteles y campos de 
concentración a  personas deteni­
das sin causa alguna, cuyas li­
bertades ordenaron los m agistra­
dos por no existir en su contra 
pruebas de ninguna naturaleza 
(como sucedió con los liberados 
por Marabotto): desoyó m anda­
tos de libertad cursados por el 
Peder Judicial; trabó y en algu­
nos casos desconoció la institu­
ción del "babeas Corpus", garan­
tía consagrada por el artículo 17 
de la Constitución de la Repú­
blica; privó á los detenidos en 
cuarteles de los derechos de li­
bertad anticipada, la  libertad 
condicional y ei régimen de sus­
pensión de condena: transformó 
la detención y excarcelación de 
ciudanos en prerrogativas exclu­
sivas del propio Poder Ejecutivo, 
sin intervención de los 'jueces ni 
de los \ abogados; violó la obliga­
ción constitucional de dar cuenta 
circunoíanciada a la  Asamblea 
General de los motivos de los 
arrestos practicados en aplica­
ción de las medidas; demoró en 
Jefa tu ra  ilegal mente a miles de 
ciudadanos, sin mandarlos a 
Juez, como marca la ley.

En eae marco, que delinea a la 
perfección la imagen de un  es­
tado policial donde la Ley, la 
Constitución y los magistrados 
sólo se admiten como elementos 
decorativos, actitudes como las 
de M arabotto no pueden, por su­
puesto, recibir aplausos en las al­
tas esferas.

Mucho menos, por supuesto, 
puede co.secíaar simpatías en el 
gobierno la respuesta del propio 
juez, que marca a fuego ciertos 
extremos en que incurre el Po­
der Ejecutivo. Pero, como se ve, 
el gobierno no se arredra: luego 
de la categórica respuesta de Ma­
rabotto, en un comunicado' ofi­
cial emitido el jueves 10, se Vol­
vió a criticar al Poder Judicial 
en razón de que a un tupam aro 
procesado se le aplicaron "sólo 6 
meses de condena". Y como eso 
no puede ser, el gobierno lo in­
ternó en un  cuartel, porque los 
jueces —cuya total independen­
cia acaba de reafirm ar la Supre­
ma Corte a raíz del caso M ara­
botto— no saben nada y la poli­
cía, y el gobierno están siempre 
vigilantes para corregir sus erro­
res, no faltaba más.

—
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LA  GUERRA
' • ! ■

DE LOS
COMUNICADOS

LAS DECLARACIONES Di.FERRES Y LOS COMUNICADOS 
OFICIALES. INFORMAR ES'UN RIESGO. EL ARRASAMIEN­
TO DE LA LIBERTAD DE EXPRESION. EL GOB6ERNO DICE 
QUE SE PUEDE PUBLICAR Y CO^i^O HAY QUE ESCRIBIRLO.

INFORMAR ES UN RllSGO .

^L G U N  día un paciente histo­
riador term inará de escribir 

los numerosos tomos que han de 
registrar, paso a paso, los 1.545 
días de gobierno del señor Pa- 
c.heco. El más ■ voluminoso de 
ellos contendrá sin duda la la r­
ga lista de arbitrariedades y 
atropellos cometidos por este ré­
gimen contra las libertades y 
garantías individuales, bajo el 
régimen, teóricamente “excep­
cional”, del inciso 17 del artícu­
lo 168 de la Constitución, que 
perm ite al presidente, bajo ñmy 
estrictas ' circunstancias,  ̂ tom ar 
medidas prontas de seguridad. V 
buena parte de ese tomo estará 
dedicado a las tropelías desata­
das contra la prensa opositora 
desde el tem prano 12 de diciem­
bre de 1007, cuando por decreto 
el Poder Ejecutivo, respondiendo 
a sus mandos naturales, disolvió 
varias agrupaciones políticas y 
clausuró el diario “Epoca”, que 
iniciaba la segunda etapa de su 
existencia.

A esta altura parece ocioso re­
petir los argumentos de orden 
jurídico que se oponen a la  va­
lidez de actos tales como aquélla 
y las demás clausuras, tempora­
rias o definitivas, que sufrieron 
las publicaciones opositoras, una 
lista que ya empieza a resistir

los requerimientos de la niemo-
i'ia. _ • . u ■Hemos aprendido a vivir bajo 
la ley de la selva, sabiendo O ig­
norando que la ley fue dictada 
por el cazador.

Pero con todo importa no ce­
der al acostumbramiento, no 
aceptar del gobierno la  repeti­
ción infinita de violaciones al 
orden legal en que dice moverse. 
Sobre todo en un orden de co­
sas, como el de la expresión por 
escrito, que atañe a las obliga­
ciones del periodista y al dere­
cho natural que toda sociedad 
tiene de ser verazm ente infor­
mada. Informar- verazm ente es 
un riesgo que ningún periodista 
honesto puede eludir.

¿COMUNICADOS O 
EDITORIALES?

Como se sabe, las medidas 
prontas de seguridad sirven pa­
ra  un  barrido como para un  fre­
gado, Se las utilizó tanto para 
una demagógica suspensión de 
lanzamientos como para instau­
ra r  la censura a las representa­
ciones teatrales. Pero nadie ha­
bía osado im aginar que el go­
bierno pudiera aprovecharlas pa­
ra  expresar sus opiniones políti­
cas a través del astuto expedien­
te  de insertarlas en los comuni­
cados del Ministerio del Interior
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m  € : u E e R A  b e  t o s celes : sin : proceso nr causa judi­
cial, rii ninguna de las

® de la oficina de prensa del Co­
mando Conjunto,

Los comunicados que expide 
m ía oficina pública, son, o debe­
rían  ser, un  repertorio de suce­
sos y  no de sentimientos.

Este presupuesto de la activi­
dad  inform ativa del Estado ha 
sido sistemáticamente ignorado 
por los hombres del régimen. La 
práctica comenzó con los partes 
policiales que daban cuenta de 
acciones ejecutadas por organi­
zaciones de lucha annada, o de 
enfrentam ientos de sus integran­
tes con miembros de las fuer­
zas represivas. Desde entonces 
resultó frecuente leer en esos 
informes que los "feroces asesi- 
sios"', después de intercam biar al­
gunos balazos con la policía, se 
habían "dado temerosamente a 
la  fuga" o, en algún caso, se ha­
b ían  entregado "pidiendo como 
cobardes que no los mataran". 
La m ultiplicidad de operativos 
tupamaros, la avidez indudable 
del público por leer los diarios 
que los describían y  el probable 
efecto propagandístico de las ac­
ciones determ inaron una serie de 
medidas restrictivas; desde la 
proscripción del u s o . de las fo7 
mosas siete palabras ‘̂ d ispuesta 
por un subjefe de policía en d i­
ciem bre de 1969 y  que provocó 
un  risueño asombro universal—, 
hasta la lisa y  llana prohibición 
de inform ar esos hechos, salvo 
aquellos "que no prestigien a la 
subversión".

Luego el procedimiento se 
trasladó con singular torpeza al

ámbito de la campaña electoral, 
cuando la caravana del Frente 
Amplio fue atacada a balazos 
en Castillos y  un  mercenario 
atentó en Rocha contra la vida 
de Seregni. En esas circunstan­
cias el comunicado del M iniste­
rio del Interior, que avaló las 
groseras deformaciones de la  po­
licía róchense, fue duram ente 
calificado por Ferreira Alduná- 
te  en el Senado: "Debería llenar 
de vergüenza a sus autores, si 
es que alguna le queda", comen­
tó el candidato nacionalista.

DAMILO SENA; 
escribe ios partes tal como 

hablaba De Brum Carbajal.
MAS VUELTAS DE TUERCA

La práctica em pleada ' por el 
gobierno lo conduce a extremos 
del ridículo. Cuando el MLN pu­
so en libertad a Ricardo Ferrés, 
el comunicado emitido por la 
Oficina de Prensa Conjunta el 
28 de enero, al dar cuenta del 
hecho, además de fa tigar los ad ­
jetivos del diccionario ("estos 
malvivientes", "estos maíiosos 
carentes de todo sentimiento", 
"estos sendos revolucionarios"), 
se adelantó a dar una versión 
oficial de algo tan  personal e in ­
transferible corno los sentimien­
tos y la salud m oral del libe­
rado.

Dos días más tarde, Ferrés de­
claraba a los periodistas que lo 
asediaban en Paysandú, al rein­
tegrarse a sus actividades; "Mi 
vida en el cautiverio no voy a 
decir que fue linda, pero tam­
poco voy a hacer teatro. Me tra­
taron con respeto, se preocupa­
ban de darme libros y la comi­
da era buena."

En un nuevo mensaje, librado 
a la Suprem a Corte, el P. E. le 
informa que, por razones de se­
guridad, no puede garantizar el 
traslado de detenidos a los juz­
gados cuando la  justicia reclame 
allí su presencia, la  obligación 
de prestar el concurso de la fuer­
za pública sin calificar la  lega­
lidad Q, justicia del m andato ju ­
dicial, se convierte para  el Po­
der Adm inistrador en asunto de 
interpretación subjetiva, subor­
dinada a un  juicio de convenien­
cia ü  oportunidad que le  está 
expresam ente vedado por la  ley 
Como sostiene acertadam ente “El 
Popular”, el gobierno "cierne la 
amenaza gravísima de dejar pu­
drir a los detenidos en las cár-

ciai, m  ninguna de las gaianiio» 
establecidas por la Constitución 
y  Jas leyes."

FUEGO EN VARIAS 
TRINCHERAS

Como se aprecia, en todo estO; 
hay mucho paño para cortar. En 
prim er lugar se observa un  re­
crudecimiento de la ofensiva del . 
gobierno contra el Poder Jud i­
cial, cuya independencia le mo­
lesta no ya solamente en la ex ­
presión concreta de los m agistra­
dos que no aceptan presiones ni 
intimidaciones, y que por ello 
son expuestos en la picota pú­
blica, sino en su propia form u­
lación institucional. En segundo 
térm ino asistimos a la extensión 
de la guerra contra los insurrec­
tos hacia campos que eran  iné­
ditos: la acción represiva directa 
se enriquece con una campaña 
de insultos.

En tercer lugar, se avizora una 
política represiva más inhum ana 
y más irrespetuosa —si cabe— 
de los derechos establecidos por 
un  ordenamiento legal que ya se 
considera molesto.

Por un lado el gobierno se pre­
senta como defensor de “núes- > 
tro estilo de v ida”, de la demo­
cracia, de las instituciones; por 
otro se queja de las leyes —es 
decir, el andam iaje donde repo­
san las m entadas instituciones, 
la democracia y el “estilo u ru ­
guayo de vida”—, porque las le­
yes y quienes las aplican son un 
obstáculo para su acción, que 
que querría más libre, más des­
envuelta, más “brasilera”.

Y por últim o se ha descendido 
un escalón más abajo en la ab­
yección de la prensa, aquella que 
dócilmente se presta a secundar 
ios planes del Ejecutivo en su 
campaña represiva, constituyén­
dose en páginas editoriales ■— 
más o menos dóciles— de la  opi­
nión oficialista.

Esta generalizada devastación 
de la dignidad del oficio, este 
amansamiento para vivir, se ins­
cribe en la estrategia instrum en­
tada por los menos para seguir 
enancados en la voluntad dilígi- 
da de los más.
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P R O P J T Ü A R Í Q

Juan  José G arí
E S  íaínosa la anécdoia de He­

rrera sobre Juan José Gaíi, 
cuando (al consiiíuirse el go­
bierno de 1959) los "rura- 
Jisíaa" quisieron "imponer­
le" la candidatura "del Gor­
do" para la Presidencia del 
Directorio del Banco Repú- 

íí, Mica. "Me niego rotunda­
mente a votar esa candida­
tura. Porque lo conozco. Es 
capaz de ponerle cuatro rue- 
ditas al Banco y llevárselo 
para la casa".

El viejo caudillo —entonces al 
borde de la m uerte— en uno de 
sus últúpos momentos de lucidez 
política, había detectado dónde 
estaba el enemigo. Quién era el 
hombre que había orquestado la 
traición, el que instrum entaba a 
Benito Nardone para convertir­
lo (en plazo de pocos meses) de 
un caudillo de los pequeños pro­
ductores rurales, los “botudos”, 
en el personero de los la tifun­
distas.

Trece años después Juan  José 
Gari (que fue Vice-Presidente

del Banco República con los vo­
tos de los legisladores herreris- 
tas) continúa siendo uno de los 
hombres claves del país, a pe­
sar de sus esfuerzos por m ante­
nerse en la penumbra, m over los 
hilos y  m anejar los títeres con 
discreción. En este momento es 
el padre de la JU P, el protector 
de cuanto fascista anda suelto 
por 18 de Julio. “Colocó” al fu­
turo  presidente de los orienta­
les y  aspira a m anejarlo los 
próximos cinco años. Con el pla­
cer infinito de ejercer el poder 
desde las bambalinas. Pero la 
historia puede complicársele. A n­
da por ahí su ex-amigo Benito 
Medero, tam bién dispuesto a ju - ■ 
gar el papel de “el m ejor amigo 
del Presidente”. ,,

En este año de gracia;“ o lo 
que sea, de 1972, cum ple’: medio 
siglo de actuación púbñeá. Es­
tán  lejanos aquellos tiempos 
cuando iniciaba en el departa­
mento de Cerro Largo su ascen­
dente carrera de economista 
práctico: corría 1922 y  el hom ­
bre estaba haciendo sus prim e­
ros ensayos como hacendado, lue­
go de haber tropeado ganado y 
recorrido el in terior comprando

y vendiendo productos del país.
Medio siglo de actividad públi­

ca, iniciados con una militancia 
modesta en lo que con el tiem ­
po habría de convertirse en el 
Partido Nacional independiente 
y  que a principios de la  segunda 
década del siglo, ya nucleaba los 
sectores más oligárquicos del 
“blanquismo” en el llamado 
“Club Nacional”. Allí se reunían 
los hom bres de bien, los intelec­
tuales, los estancieros. Un am ­
biente adecuado, prom etedor pa­
ra u n  hombre joven y  am bi­
cioso.

Cincuenta años después, una 
sola de las propiedades de ese 
hombre (la textil “Lanasur”) es­
tá  avaluada a los efectos de los 
m últiples seguros que cubren (di­
versos riesgos eventuales, en una 
cifra sideral, cercana, a los 
$ 10. OÓO millones (diez mil m i-, 
llones de pesos). En honor a lá 
verdad, nuestro hombre tiene un 
socio y  sólo le pertenece el 59 
por ciento (la m itad) del total 
de las acciones de “Lanasur”.

Se suele decir que nuestro 
hombre es im a veleta, pero no 
es cierto. Por lo contrario toda 
su carrera es un  ejemplo de leal-

CUESTION



tad  al poder. A l poder político 
y  al dinero. Es cierto que sien-- 
dó “blanco” sirvió a  los gobier­
nos colorados, pero tam bién sir­
vió a los gobiernos blancos. Y 
tam bién estuvo por ahí cerca, 
cuando (transitoriam ente) el país 
tuvo gobernantes y centros de 
poder que no eran ni blancos ni 
colorados.. En ese sentido fue leal 
a' Benito Nardone, cuyo “rura- 
[Lismio” (Liga Federal, radio y  
diario) pasaron a in tegrar la la r­
ga lista de sus propiedades.

Medio siglo “en la  pom ada” 
(siempre) pero sin ocupar nunca 
un  cargo electivo. Desde sus 
“primeros principios” en aque­
lla Comisión de Vecinos de R in­
cón de Suárez (para tra ta r  de 
m ejorar los caminos de la zo­
na) hasta la  Vice-Presidencia del 
Banco de la República (1959-63), 
a la Presidencia del Banco H i­
potecario • (1963-67), siem pre ac­
tuó por las vías paralelas. Con 
vocación de “hom bre gris” para 
la política, siempre fue más cla­
ra su vocación empre.sarial. Des­
de 1038, deja los casi anónimos 
pagos de Cerro Largo y se radica 
en  ̂Montevideo. Dos años des­
pués —casualmente en el con­
greso de Meló— ingresa a la  F e­
deración Rural, donde comienza 
a actuar como un pez en el agua.

Es la Federación la que lo lle­
va a la Comisión de M ejoramien­
to Ovino (donde se hace amigo 
de Frick Davies) en tanto aue la 
producción de lana "mejora” dis­
minuyendo doscientos gramos 
por oveja en el último, medio si­
glo. Entra luego en la Cámara 
M ercantil de Productos del País 
y pasa a integrar la Comisión 
Honoraria de Contralor de Im ­
portaciones y Exportaciones, co­
mo representante de las “agre­
miaciones rurales”. Asociación y 
Federación Rural. Lo nom bran 
dirigente del CICYP v de la Aso­
ciación Rural. En 1952 fue miem­
bro de la Comisión Técnica .Es- 
ned a l _ nombrada por el Poder 
Ejecutivo para estudiar los pro- 
blema.s relacionados con las ex­
portaciones de los productos de 
Í3. industria textil. Es con una 
misión sim ilar que viaja a los 
Estados Unidos, integi-ando una 
delegación presidida por Luis 
BatUe Berres. Se tra ta  de un in­
tento de “m ejorar la.s condicio­
nes del intercam bio”. Y tam bién 
de un fracaso histórico.

En 1901 volvería acompafiando 
a Benito Nardone (entonces Pre- 

(Pasa a la pág. 12)
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G A R I  y
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gOCIO distinguido del Joc­
key Club y dal Club de 

Golf, dos arisíocráíicos de la 
("rosca", Juan  José Gari es 
i m p o !• 1 a n í,e terraten ien­
te, fuerte industrial y acau­
dalado banquero.

Está directam ente vincula­
do a los grandes consorcios 
laneros nacionales y ex tran­
jeros y  participa en la  indus­
tria  textil a través da la em ­
presa LAKASTJR, de la que 
ha sido director en reiteradas 
opoi'.íunidades y de la cual es 
principal accionista.

Con el grupo Arocena Folie 
integra en LANASUH un 
fuerte conjunto em presarial, 
imporíadC'r - expcriadctr que 
reparte intereses en VITICO­
LA URUGUAYA S, A„ FI- 
BHOLIT S. A„ ROBERTO 
SLOWAK S. A ., y ESTAN­
CIAS LAS HOSAS S. A.

ESTANCIAS LAS ROSAS 
S. A. integra el inmenso im ­
perio del hacendado Carlos 
Frick Davies, quien posee in ­
tereses sobre unas. 200.000 
heicíáirsas, es socio de lati- 
fundisías como Saníayana y 
Toirron y controla al BAN­
CO DE CREDITO a la vea 
que detenía buena parte del 
paquete accionario dél CO­
MERCIAL.

Fue precisam ente el CO­
MERCIAL quien a través de 
los buenos oficios de Gari in ­
virtió 67 milicmes de pesos en 
la campaña electoral del abra- 
silerado Juan  María Borda- 
berry, ahijado de Gari,

El BANCO DE CREDITO, 
por otra parte, es propietario 
de la trisíem enie célebre fi­
nanciera MONTY, uno de cu­
yos clientes preferidos era, 
m-ecisameníe, ESTANCIAS 
LAS ROSAS S. A.

Los grupos de Saníayana y

del latifundista Aramendfa 
operan a través del COMER­
CIAL y  poseen im portante 
participación en la  empresa 
SEUSA (Abadie Sanios, Char- 
lone, Baroffio, Manini). Como 
SEUSA es la  eiíioresa- que 
edita LA MAÑANA y EL 
DIARIO, es fácil entender 
p o r qué ambos diarios han 
extendido un incondicional 
apoyo al binomio Gari - Boi- 
deberry.

Puede aún. agregarse un 
dato; el grupo económico fa ­
m iliar que preside el m inis­
tro García Capurro está di- 
rsctam ents vinculado al CO­
MERCIAL, que financió p ar­
ta de la cam paña electoral del 
ahijado de Gari. El propio 
ministro García Capurro es, 
además, aecionisía de SEUSA.

La enm arañada red de con­
tactos q u e  conectan a Ga- 
i'i con lo más graneado de ¡a 
reses, ss ccmp.leta a través de 
las vinculaciones que verifi­
ca con la industria friejorífi- 
ca por iníermodio de Iss em ­
presas NIDERA y .ALCHESA, 
dos colaterales del COMEE- 
CIAL.

NIDERA y ALCRESA ope­
ran en el ramo de los estable­
cimientos agropscu arios y  la  
irstermediación, en la produc­
ción Y venia de subproductos 
de la carne y  giran en la ó r­
b ita  del trust banca,i'io qu® 
controla a nivel local la  in ­
dustria frigorífica uruguaya, 
donde tienen activa partic i­
pación Manini, Abadie San­
tos, Frick y oíros socios de 
Gari.

Como se ve, la ficha de Ga­
r i m uestra claram ente las co­
nexiones que unen al men­
tor de Bordaberry con los 
más influyentes caciques de la  
rosca.
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M O R I R
T I N I E B iL A S

U N A  de esías m adrugadas pa­
sadas lo enconiraron tendido 

en  el suelo con im  golpe m or­
ta l en la cabeza. Los familiares 
'habrían acusado a los encarga­
dos de cuidarlo, de omisión de 
asistencia adecuada, Pero lo cier­
ta  es que Julio Duarte (54 años, 
casado) ya no está en este m un­
do para contar qué fue lo que 
pasó en el Pabellón de Seguri­
dad del Hospital 'Vilardebó don­
de —aparentem ente sin indica­
ción médica expresa— lo habían 
albergado "por razones de como­
didad" junto a oíros enfermos de 
cuidado. Policía y Justicia dis­
pusieron actuaciones indagato­
rias pero rápidam ente el asunto 
quedó archivado. Total que im ­
porta; era loco y  ya está muerto.

a l

P A B R E  M B P Z O N
J jA  policía política detuvo el 29 

de enero pasado en la parro­
quia Cristo Obrero al Padre 
’Uberfil Monzón, a quien m antu­
vo en indagaciones por más de 
24 horas. L a medida, por demás 
injustiíicada, constituye otro ata­
que dirigido a la iglesia y sus 
representantes. Así lo entendió 
la  propia Curia que intervino a 
través del asesor letrado D r. Gel- 
si B idart para lograr la libera- 

. ción del religioso que el pasado 
año fue secuestrado y torturado 
p o r la policía paraguaya.

A L  E S T I L ®

E L  as que guarda en la manga 
el Ministro del In terior Da­

ndo Sena, es sin duda la habili­
tación, para abril próximo, de 
la  nueva cárcel de Libertad, en 
San José, donde se piensa tras­

ladar a todos los tupam aros y  ■ 
demás integrantes de grupos de 
lucha armada, actualm ente re ­
cluidos en Punta Carretas, así 
como tam bién a la  m ujeres pro­
cesadas por delitos políticos, a 
quienes se albergaría en la  ac­
tua l cárcel de la  misma locali­
dad, _ .

El nuevo edificio construido 
acorde con las más avanzadas 
técnicas norteam ericanas en m a­
teria  de construcciones carcela­
rias. está emplazado en un  cam­
po de 1.70Ó hs-, próximo a la 
ru ta  1. Son 670 celdas d istri­
buidas en cinco pisos, con puer­
tas que abren y cierran por m e­
canismos eléctricos. El edificio 
está rodeado por un  doble alam ­
brado de púas de 5 metros de 
alto y  veinte torres de 8 metros 
de altura para la  guardia, ade­
más de un  potente faro reflec­
tor y abundante iluminación a 
gas de mercurio.

El “toque criollo” estaría da­
do por el ya proyectado régimen 
de visitas a los presos políticos. 
Los familiares sólo podrán con­
currir al penal una vez por mes 
si son hombres y  tres en el ca­
so de las madres, novias, abue­
las, esposas e hijos.

© P E R A C I O M

JJO que podría ser el inicio del 
plan jupero denominado ope­

rativo "Terremoio" —denuncia­
do en el mes de diciembre pa­
sado al conocerse eJ informe con­
fidencial de la JUP— se habría 
puesto en práctica la prim era se­
mana de febrero con cinco aten ­
tados con poderosas bombas, a 
ios cuales siguieron oíros hechos 
similares contra domicilios de 
diversas personas. Asimismo 
trascendió que los grupos fas­
cistas planean intensificar sus 

hostilidades contra m ilitantes da 
izquierda, no descartándose la 

consumación de nuevos secues­

tros (casos Ayala y  Castagneíto) 
o asesinatos a sangre fría  (como 
el del joven Manuel Hamos El- 
lippini). L a nómina de los a ten ­
tados de los últimos dias es la  
que sigue;
—^contra la  im prenta de ■ Galicia 

1525, donde se imprime CUES­
TION y  otras püblicaciones"iren- 
.fislas, una bom ba destrozó la  
puerta  e hizo correr serio ries­
go a varios obreros que traba­
jaban en su interior. La violen­
cia de la explosión ocasionó d a ­
ños en vidrios de casas vecinas.
(3 de febrero),
—contra el domicilio del profe­

sor Jorge Escudero, en Cen­
tenario 3141, Ciro artefacto des­
truyó la puerta del garage y  va­
rios efectos da su interior así 
como iodos los vidrios, ocasio­
nando a su vez un  principio de 
incendio. Escudero ' es m ilitan­
te de la  Gremial de Profesores. 
(3 de febrero),
—Contra la  casa del profesor 

Dante Mara, en Rivadavia y 
Juan  Paullier, donde otra bom ­
ba arrancó la  puerta y destripó 
el living. El docente es directivo 
de la  Gremial de Profesores. (3 
de febrero).
—contra el domicilio de Héctor 

Banfi, gerente del Banco M er­
cantil cuyos hijos son adhereníes 
del Frente Amplio estallaron dea 
bombas. La casa, ubicada en P a­
lestina 1562, sufrió rotura de la  
ventana del living, la  puerta de 
entrada y iodos los muebles. (3 
de febrero).
—contra la casa del Arq, Perdo- 

mo, adherente del F. A., arren ­
dada por la familia Salomón 
transitoriam ente, que reside allí 
con cuatro niños de corta edad. 
Un explosivo fue colocado deba­
jo de la camioneta estacionada 
junto a la finca, siendo ésta des­
tru ida totalmente. (3 de febrero), 
—contra el sanatorio del Sindi­

cato Médico de Colonia y  Are­
nal Grande, varios sujetos sindi- , 
cados come fascistas apedrearon 
la puerta de entrada y varios
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Teníanales que dan a la calla 
Colonia. (4 de febrero).
—contra- el Arq, Américo Spa- 
Hanzani (45 años) participante 
en la gran manifestación del 
Fiení© Amplio, herido seriamen­
te de un balazo en la axila, pre­
sumiblemente por policías que 
en franca provocación arreme­
tieron contra los manifestantes 
que cerraban la: marcha. En la 
loporíunidad un joven también 
habría resultado herido de bala 
aunque sin entidad. (4 do febre­
ro).

plio de Villa Colón, ubicado en 
—contra el local del Frente Am- 
Guíemberg 8112, incendiado por 
un grupo fascista que quedó ca­
si totalmente destruido, así co­
mo también sus modestas insta­
laciones. (5 de febrero).
—contra el lc<cal del Frente Am­

plio de Alarcón 1442, donde 
funciona el Comité de Base Es- 

')íación Podios, varios fascistas 
individualizados por vecinos y  
en presencia de éstos, hicieron 
estallar una bomba y  después ba­
learon el local con proyectiles 
de 9 mm. blindados. Ho hubo de­
tenidos peso a las denuncias. (6 
de febrero).
—contra el domicilio de la abo­

gado y  periodista María Esther 
Gilio, en Golfarini 4029, una 
bomba de alto poder explosivo 
destruyó la puerta, cuadros, mue­
b la  y  vidrios, y produjo tam­
bién roturas de ventanales de 
casas cercanas.

,LA ¡© LESIA  
eO M # BILAWCO

5¡L comunicado de las “Fuerzas 
Conjuntas” sobre presuntas 

actividades subversivas que se 
llevarían  a cabo en la  Iglesia del 
Sagrado Corazón de Vera y  Ar- 
gerich, fue categóricamente des­
m entido por el cura párroco Ati- 
lio Stefanoli que hace once años 
que cumple su labor en ese lu ­
gar, Explicó públicam ente la ín ­
dole de las reuniones de carác­
te r informativo, deportivas, re­
creativas y  fam iliares que orga­
niza su parroquia y agregó que 
en todas se aplican las doctrinas 
del Concilio Vaticano II. la Con­
ferencia Episcopal de Medellín y 

^ ^ P a s to ra l  de Conjunto de la 
Diócesis de Montevideo, por lo 
cual las mismas carecen de im­
plicancias políticas. Pero también 
aclaro la confusión bien explota­
da por la "prensa seria” sobre

determ inadas leyendas pintadas 
en . muros, exteriores cercanos: a  -
la  Iglesia.

. El comunicado de m arras fue: 
sucedido de un  atentado a bala­
zos contra la iglesia.

10 CUESTION

ECHEVERR16ARAY EN 
EL TAPETE
J]L  ya conocido cambista de la 

Ciudad Vieja, Diego Echeve- 
rrigaray  fue sindicado por la  po­
licía como responsable de una 
organización internacional de 
traficantes de moneda. Dos em­
pleados de éste lograron in tro­
ducir dólares y  cruceiros por 40 
millones de pesos uruguayos y  
cuando retornaban a Bs. Aires 
fueron detenidos. El dinero no 
apareció y se supone que comen­
zó a circular en el mercado ne­
gro, pero se estableció que Eche- 
verrigaray estaba vinculado a la 
“operación”. Cuando fue reque­
rido por las autoridades imposi­
tivas logró escabullirse y  ahora 
se sabe que está en la vecina 
orilla de donde anunció que no 
piensa regresar.

Como se recordará varias ope­
raciones de la financiera clan­
destina de Echeverrigaray fue­
ron publ¡citadas tras una acción 
del MLN en el año 1969. En la 
oportunidad los tupamaros se 
apoderaron de una suma millo- 
naria y el hecho no fue denun­
ciado a la  policía. Al trascender,

.-Echeverrigaray fue procesado por 
la  .Justicia por oeultaniiento, 
aunque nunca se profundizó en- 
la indagación de sus actividades 
cómo traficante de oro y m one­
das.

LA PUi^TA 
LA .DROGA JOVENES QUE DESAPARECEN

^ELLY Blanca Mauriglia de Ci- 
vic (32 años, casada) se llevó 

a su tumba el secreto de cómo 
se produjo su propia muerte, ori­
ginada por la ingestión de bar- 
biíúricos. La onconlrarosi el la 
playa Las Delicias inconsciente y  
debió ser trasladada al Hospital 
de Clínicas donde se mantuvo en 
coma casi tres semanas. Noi pu­
do precisarse si se trata de un 
caso de auíoeliminación o si se 
excedió en la dosis de la droga 
que tomó.

Era doméstica del chalet "Los 
Chuchis" de Canlegril y  se ha­
llaba separada de su inarido des­
de hace varios meses, quedando 
a cargo de sus tres pequeños hi­
jos. Son cosas de la Punta. . .

PA TRICIA  Vázquez Haget (W 
años) desapareció misteriosa­

m ente de su domicilio por 48 ho-' 
ras. En el Ínterin  su padre —̂pa- 
chequista del Partido F e d e ra l-  
denunció que podía .haber sido 
víctim a de un  secuestro por ra ­
zones políticas. Sin embargo tras- 
la  aparición de la jovenciía la 
policía aclaró que se había ale­
jado de su casa por su propia 
cuenta.
-—Un caso distinto parece ser. el 

de la desaparición de M aría 
Amabilia Sacia Pereira (17 años) 
que desde hace casi 20 días es- 
buscada desesperadamente por 
■sus padres, temiéndose que ha­
ya sido víctim a de sujetos ines­
crupulosos.

lEGNANS PRESO
Domicilios y comercios de m i­

litantes del Frente Amplio de 
Santa Lucía, fueron objeto de 
atentados con bombas de alto po­
der destructivo.

Cuando el F. A. de la localidad 
llevaba a cabo un acto públicó 
de desagravio y protesta, fue ata­
cado por fuerzas represivas, las 
que procedieron a la detención 
del Dr. Legnani, Presidente de  
la Mesa Ejecutiva del Frente en 
Santa Lucia y  prestigioso médi­
co. Las fuerzas conjuntas dispu­
sieron su internación en el cam­
po d© concentración de Punta 
Rieles.

GOLPES TUPAMAROS
—El jueves 10', el comisario 

Pedro Maeehi resultó herido de 
5 balazos. Los jóvenes que in te r­
ceptaron el paso de su autom ó­
vil, aparentem ente intentaban se­
cuestrarlo, pero ante la resisten­
cia del jerarca, lo balearon.

—El domingo 13, hubo copa- 
meinto en Soca. En la toma de 
la comisaría fueron .muertos dos 
policías. Los tupamaros desapare­
cieron sin ser interceptados poF 
las fuerzas conjuntas.



?.:r. ■.Írí̂ ::r--í -■

v̂nv:-;:-.̂:/;..:-:-. :\ivV
« a i s i i w a ^

REPRESION Y TORTURAS 
CONTRA MILITANTES 
DEL F.A. EN EL INTERIOR
EN ARTIGAS, DETENIDOS Y  HASTA SIMPLES TESTIGOS 
SON TORTURADOS POR ORDEN EXPRESA DE PACHECO 
Y RIANI. LOS FRENTISTAS PRESOS TIENEN ESPANTOSAS 
QUEMADURAS DE PICANA. EN TODO EL INTERIOR LA 
REPRESION ATACA AL FRENTE.

U N A  ofensiva cerrada de las 
Merzas represivas policiaco- 

m ilitares se ha desatado desde 
los últimos días de enero en el 
in terior del país, siendo blanco 
de las mismas numerosos ciuda­
danos que, por ra ra  particularidad 
son activos m ilitantes del Frente 
Amplio. La acción de las fuerzas 
combinadas se desarrolló parti­
cularm ente en las ciudades de 
Durazno, Pando, Minas, Artigas, 
Meló y  Batlle y Ordóñez y co­
mo resultado más de quince p er­
sonas resultaron transitoriam en­
te  confinadas, siendo trasladadas 
la  m ayoría de eUas al campo de 
concentración de Punta de R ie­
les. En varios casos, los deteni­
dos fueron bárbaram ente to rtu ­
rados, incluso las mujeres, por 
parte de las Fuerzas Armadas.

ALLANAMIENTOS EN 
DURAZNO

Efectivos militares, sin invo­
car ^ u sa  alguna, allanaron la 
Iglesia San Pedro de Durazno, 
así como el local central del 
Frente Amplio y  las casas del 
edil electo Dr. Miguel Saniini y  
el candidato único a la Intenden­
cia por el F. A. Dr. Beresmundo 
Peralta Alonso,

Los abusivos procedimientos,
realizados con la mayor aparato­
sidad por parte dé efectivos ar­
mados a guerra, causaron gran 
indignación en la población du- 
razaense que elevó sus voces d© 
protesta y solidaridad coü los ve­

cinos manoseados. En lodos los 
casos los procedimientos se cum­
plieron con órdenes de allana­
miento irregulares y  sin la pre­
sencia del Juez competente, ano­
tándose que en el registro del lo­
cal del Frente Am¡plio, la erden 
de allanamiento s© presentó 

cuando casi finalizaba el pro­
cedimiento, luego de haber' vio­
lentado la puerta de acceso.

ONCE PRESOS EN PANDO
En el transcurso de la jornada 

m ilitante del 30 de enero pasado 
la policía detuvo en  Pando a 
ocho m ilitantes frentistas q u e  
r e p a r t í a n  propaganda oficial 
"puerta a puerta”, en  la  que se 
anunciaba la realización del acto 
del pasado 4 de febrero. Tres 
compañeros del Comité de Base 
local que acudieron a la  Comisa­
ría  de Pando a conocer la situa­
ción de los detenidos, tam bién 
pasaron a engrosar el grupo.

Pese a la  inm ediata protesta de 
los frentistas de Pando y el pe­
dido de “babeas Corpus” cursado 
por los abogados ante la Justicia, 
los once miHtantes fueron tras­
ladados 48 horas después al cam­
po de concentración de Punta de 
Rieles, desoyendo la orden de li­
bertad cursada por el Juez de 
Pando.

Recién después de 10̂  días de 
confinamiento —durante los cua­
les dos de los frenteamplistas. so­
portaron el encierro enfermos-— 
se les dejó en libertad. Más de

Un centenar de personas recibió 
calurosamente a sus compañeros 
detenidos y posteriorm ente se 
llevó a cabo un  acto de d e s a t a ­
vío en el Comité de Base local,

INCURSION EN UN 
CAMPAMENTO

En Minas, mientras íanio, iro- 
pas militares allanaron el campa­
mento de la ÜJC, deteniendo a 
dos jóvenes, además de incautar­
se de libros y revistas.

Se les mantuvo dos horas d© 
plantón con manos en la nuca 
y  paseos encapuchados. Heciéa. 
después de 24 horas quedaron e® 
libertad.

ARTIGAS: PROCESADOS 
Y TORTURADOS

A raíz de los procedimientos 
policiaco-militares que culm ina­
ron con el procesamiento de 17 
personas acusadas de estar v in ­
culadas al M .L .N ., gran canti­
dad de vecinos de la ciudad de 
Artigas, en particular m ilitantes 
del F, A. fueron objeto de de­
tenciones y bárbaras torturas. En 
denuncia del Plenario departa­
m ental, hecha pública días pasa­
dos, se señala que “a pretexto de 
la  investigación de determ inadas 
actividades, se han producido ac­
ciones arbitrarias que es necesa­
rio denunciar y condenar: alla­
namientos injustificados e indis­
criminados de algunos ciudada­
nos que luego se comprobó eran
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inocentes, m al tra to  y  agresión 
(incluso, a culatazos a simples 
eiiídadanos por el hecho de no 
p o r t a r  documentos), apremios 
ilegítimos (tortura, picana eléc- 
íricaj golpes, plantones, al sol y 
en  posiciones extenuantes, gol­
pes y retorcim iento de órganos 
sensibles, etc.) y malos tratos a 
detenidos, con violación flagran­
te  de la Constitución y la  ley y 
con menoscabo de la dignidad 
hum ana.”

El torturador' de turno, un  ofi­
cial, se jactó ante sus subalternos 
de tener órdenes directas de P a ­
checo y R iani de darle a todos 
los que cayeran en sus manos. 
I jOs detenidos son obligados a 
bajar a la visita con ropa de 
m anga larga  para  ocultar las 
quem aduras de picana en los 
brazos. Uno de ellos desafió a los 
guardianes y exhibió a sus fa­
m iliares las espantosas huellas 
de quem aduras eléctricas.

MEIO: ©TRO CONFINADO
También Meló fue elegido por 

la represión para incursionar en 
(domicilios Y sedes de freníeam- 
plisfas. En una cadena de prcce- 
diinieníos practicados desde me- 
(áiados de enero fueron deteni­
dos varias decenas de mlliiantes 
y  pasados a la Justicia, la que 
ordenó en todos los casos la li- 
l>ertad.

De igual manera se pronunció 
el Juez Departamental respecto 
a la detención del Prof. Gustavo 
Spera, aunque íejos de acatar la 
orden se le recluyó primero en el 
cuartel del 8̂  de Caballería con 
asiento en Meló, para pasar a 
principios de este mes al campo 
de concentración de Punta de 
Hieles, donde aún se encuentra.

BATLIE Y ORDOÑIZ 
TAMBIEN

En la localidad de Batlle y 
Ordóñez personal policial incau­
tó  en la estación de APE tres 
películas de Cinemateca del Ter­
cer Mundo que iban a ser pro­
yectadas en el Comité de Base 
del Frente Amplio. Los films 
eran  copias únicas de “La ban­
dera que levantamos”, “L iberar­
se, L iberarse” y “Lá Rosca”.

Además de una persecución de 
las fuerzas frentistas de la zo­
na, este hecho configura un nue­
vo atentado a la cultura, cuya 
ejecución forma parte del plan 
lanzado por el gobierno con esa 
finalidad.

ProiitUarle ie Sari
(Viene de la pág. 8)

sidente del Consejo de Gobier­
no) por Italia y el Vaticano. 
Cuando comienzan los trabajos 
de organización, de la Liga Fe­
deral de Acción R urabsta  (Cbi- 
cotacismo) se pbega al niiovi- 
miento, de la  mano del m inis­
tro de Ganadería de la dictadu­
ra  de Terra: Domingo Bordabe- 
rry, padre del novel presidente 
electo. En la Liga, Don Ju a n  sé 
aplica a las tareas concretas que 
le dan el contralor de los me­
dios de difusión (Radio y  Diario 
rural) imprescindibles al movi­
miento. Gari continúa siendo el 
dueño de la Radio (el diario de­
sapareció y  la im prenta fue li­
quidada hace tiempo) y  consi­
guientemente, de la Liga Fede­
ra l de Acción Ruralista. En las 
negociaciones políticas previas 
a las elecciones de 1962, G ari 
apoya al “eje” Echegoyen-Nar- 
done e integra sus listas como 
candidato al Consejo de Gobier­
no. En ese momento “coloca” al 
hijo de su amigo Bordaberry en 
uno de los primeros cargos de 
la lista al Senado encabezada 
por el D r. M artín Ecbegoyen. 
Fue Presidente del sector lanas 
de la Cámara de Industrias y  
Directivo de la Asociación de 
Industrias Textiles del Uruguay. 
Integró la Jun ta  Nacional de L a­
nas.

En 1967, cuando el Partido 
Colorado regresa al poder con el 
Gral. Gestido como Pr(=sidente 
de la República, Juan José Ga- 
rl está absolutamente descoloca­
do. Por una vez (prim era vez) 
sus vinculaciones con el oficia­
lismo menguaron hasta desapa­
recer.

Cuatro años después “coloca” 
a su m ejor hombre (el de m ayor 
confianza personal) como ®as- 
didato a la Presidencia del ofi­
cialismo. Y ayuda, con sü saga­
cidad, SU mucho dinero y  su a s ­
tuto sentido del poder a conver­
tirlo en Presidente électo. Es él, 
J .  J .  G ., el creador del equipo 
(esa serpiente de tres cabezas) 
que completa con Segovia y  el 
líder del reeleccionismo. Lo ha­
ce Presidente colorado y  paéhe- 
quista a Bordaberry, como ayer 
lo hizo senaiior nacionalista y  
eehegoyenista.

Pero ya u n  año antes había 
comenzado a dar pruebas de sa  
nuevo, creciente poder colocan­
do a Fernández Prando en  el 
SOBRE.

No es el dinero, lo que preo­
cupa ahora a Juan  José Gari. Si­
no la  m anera de defenderlo. P u ­
do sustituir a Peirano Fació es, 
el- equipo del Presidente Pache­
co y se cree el abanderado de 
la defensa de la  nacionalidad. 
Para  defenderla, ayudó a crear 
la JU P  y  proporcionó a “los 
chanchistas a pie”, el local anexo 
a ’ la Radio Rural, convertido en 
un  centro d,e actividades fas­
cistas, a los que Juan  José Ga- 
ri aporta buena parte del finan- 
ciamiento y  el equipo político de 
la Liga Federal. Especialmente 
el “nom bre” de la viuda de N ar- 
done y los “sellos” de las agre­
miaciones rurales, 17,n fin lo que 
le va quedando. Allí operan des­
de Floreal Bentancur, hasta el 
hijo de Manini. A las órdenes de 
“Don Ju an ”. 4

12 CUESTION



H U G O  M A N IN J : (  ' f e  T
EL ■ VERDADERO
ROSTRO DE LA
VIOLENCIA.

Los fascistas bnzaron el
TliREMOTO

MAS B E  500  ATENTADOS TERRORISTAS. -  lAS BANDAS DE LA JUP POSEiN 
UN COMPLETO ARSENAL; AUTOMATICAS CALíBRE 4S Y 9 mín., MITRAUETAS, 
GRANADAS AÑTiPERSONALES Y EXPLOSIVOS PLASTICOS FABRICADOS EN LOS 
ESTADO UNIDOS. -  "E l PAIS", "TIEMPO" Y "AZUL Y BLANCO" LOS APOYAN.

p E á D E  comienzos de diciembre 
nuevos - ejem plares humanos 

comenzaron a . detectarse en  el 
ediíicio contiguo a la  tintorería 
Éiere, donde funciona un  ente- 
ri-adero de la policía política, Jo- 
vencitos “bien”, con sendos bol­
sos de mano, eran-depositados en 
la puerta del edificio por papas 
piloteando colachatas.

Tras el arribo de los nenes se 
oían disparos seriados, tableteos 
de ametralladoras, sincronizados, 
en evidentes prácticas de tiro. 
También llegaron al local exper­
tos en defensa y ataque personal 
y  ,toda la nutrida fauna de en­

trenadores del aparato represivo 
criollo. Horas ■ después los jupos 
salían a la calle, recién ducha­
dos, con la carita colorada y el 
corazón contento.

■Sg ASUSTARON
LOS FASCISTAS DE PAPEL

Por esos mismos días surgió a 
la luz el semanario "Azul y  
Blanco". Pero les fue mal, por­
que los de AZUL {de blanco solo 
llenen el leíreriío) se vieron an- 
ie un ulíimáium Jupisía: o se 
unían o iban a ser cascados. Tf 
aflojaron, y dijeron que antes

que el fraude y los lacres rolos 
y los votos dobles están 22 muer­
tos que los obligan...  ¡a unirse 
al pachequismo abrasileradol 

Todo muy explicable: "Azul y 
Blanco" es financiado por EL 
PAIS, especialista en pasquines 
y así el trío PAIS - TIEMPO - 
AZUL etnpezó a tirar abierta­
mente para el mismo lado, pro­
bando la falsedad de aquello de 
que "el buey solo bien se lame". 
Ahora se lamen de a 3, y  con la 
prensa "colorada", de 5 o de a 6. 
Son una tropa arreada fácilmen­
te por Ic<s baqueanos de la re­
presión.
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S.AS ARMAS lAS CARGA 
a  MINISTRO

Para  actuar, los jóvenes de pie 
han  sido siem pre exigentes: 
quieren las m ejores armas. 'Y las 
tienen. Les sobran. Todos andan 
armados, exhiben m etralletas, 
em plean granadas perforantes 
{contra la UJC) y  ya debutaron 
en el uso de explosivos plásticos 
“made in USA”- (contra Nativa). 
Su arsenal tiene una característi­
ca m uy im portante; todos son 
elementos militares, habitual- 
m ente reservados al Ejército. 
Poderosas automáticas calibre 45 
y  9 mm., m etralletas tam bién de 
9 mm., granadas antipersonales 
de las usadas en V ietnam  y  ex­
plosivos plásticos de uso reserva­
do a los cuerpos de zapadores.

y  en este últim o elemento va­
le  la  pena detenerse un  poco. 
Las bombas de plástico fueron 
popularizadas por la OAS de los 
fascistas argelinos, los mismos 
que están detrás de algunas 
prósperas industrias uruguayas y 
que, en persona, asesoran a la 
JTJP del Litoral. Laa mismas

bombas que cobraron miles de 
víctimas en los “cantegriles” de 
ArgcMa y que acccbaron a Do 
GauUe durante años, son las que 
hoy colocan en los portales de 

, casas, comités de base y  talle­
res. •

Estas armas no las carga el 
diablo, sino que vienen al país 
destinadas a las Fuerzas A rm a­
das  ̂ y de sus depósitos son sus­
traídas para las bandas fascistas, 
o algún m inistro Ubra la  orden 
de entrega correspondiente. Y 
tam bién vienen por vía diplomá­
tica, en esos cajones que las em­
bajadas de Estados Unidos y  
Brasil reciben todas las semanas.

I

LA ju g a d a  POLITICA 
DE LA DERECHA

EL PLAN TERREMOTO
Bajo el subtítulo “Planes para 

1972” un  documento secreto de 
la  JU P  expresa en su parte  fi­
nal:

“1972 será un  año decisivo, o 
salvamos el país o nos hundimos 
con el país.
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3) UNIVERSIDAD. Tendre­
mos que tomar y  mantener la 
iniciativa. La cosa es difícil por­
que todo está politizado y  viene 
de arriba.

2) SECUNDARIA. Tenemos 
que aprovechar la influencia de 
las madres y  utilizar a los pibes 
que nos pueden dar gran divi­
dendo. El actual Consejo es m uy 
hábil y  tenemos que hacerle la  
vida irnposible para que se va­
ya. Casi todos sus miembros son 
cómodos y  no están entrenados 
para el enfrentam iento y  se irán  
sin pelear.

La JUP reforzada responde a 
la necesidad congéniia de todas 
las dictaduras —¿y por qué no 
de la nuestra?— de disfrazar a 
la represión con ropas civiles o 
"cívicas" por un lado, y  de repri­
mir sin dar la cara, por el otro.

Con el disfraz cívico preten­
den que la violencia sistemática 
y organizada desde las jerarquías 
gubernamentales aparezca como 
un "natural desborde de ciuda­
danos defensores de nuestro es­
tilo de -vida", más bien como un 
exceso de celo espontáneo, antes 
que como crimen organizado.

Heprismr sin dar la cara es el 
viejo método de la cartablanca, 
de la impuiñdad, dé evitar par­
les incómodos o interrogatorios 
judiciales. Simplemente, los cul­
pables son siempre "desconoci­
dos" a los que nunca se puede 
detener.

También, en grupos como la 
JUP, la oligarquía busca rejun­
tar q .lo peor de la juvéntud "por 
encima de los partidos políticos" 
y darle una unidad en apoyo del 
régimen, Y decimos lo peor, por­
que son jóvenes en los que no 
hay ni generosidad ni desinterés. 
Los pitucos defienden sus bienes, 
sus privilegios. Los marginados 
que se les suman, lo hacen por, 
dinero, son mercenarios.

3) GREMIOS. Aquí la  cósa es 
peliaguda pero la militaricia es 
chica y  el grueso son cómodos. 
Con nuestra  “persuasión” los 
desgranaremos.

En los tres campos tenemos 
que asegurarnos el apoyo de las 
alturas. H abrá que instrum entar 
el operativo "Terremoto" con to­
das las previsiones y  variantes 
para quedantes de term inar fe­
brero esté en ejecución en  sus 
etapas de ablandam iento”.

Este informe confidencial fue 
repartido por la organización fas­
cista el 13 de diciembre último. 
El operativo "Terremoto” ya co­
menzó.

JUGUEMOS EN EL BOSQUE
Nacida al amparo de los pro­

hombres del régimen, como- De 
Brum Carbajal —̂ex ministro del 
Interior— y el futuro presidente 
Bordaberry, la JUP, que elo­
gia a Jude, Canuíii, Carrére Sa- 
priza. García Capurro y  Danilo 
Sena por su "comprensión", se 
fue armando con el destino de 
atacar y  combatir al pueblo.

Así se inició la cadena de aten­
tados en los meses previos a las 
elecciones de noviembre. Un n i­
ño muerto en Bocha, otro niño 
sordo para toda su vida en San­
ia Lucía, fueron algunos de los 
eslabones de esa cadena. Los 
atenfados derechistas, a esta al­
tura, ya suman medio millar. Pe­
ro para estos jovencitos se pue­
de aplicar la irán trillada ronda 
infantil:

"Juguemos en el bosque, 
mientras el lobo no está."

Porque cuando el pueblé sal­
ga a la calle, entonces si que va 
a venir la desbandada.
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CAR!, EL VERDADERO DUEÑO 
DE LA JUP.

i^ODO indica que la  expul­
sión de H eber Trenchi, 

M ilton Gagliardi y  Orlando 
M artinelli por oponerse a la  
camarilla de jupistas montevi­
deanos (en julio del año pa­
sado) no liquidó una pugna en 
la que los sáltenos parecen 
seguir empeñados;' Como se 
sabe, la JU P  nació de la J u ­
ventud  Salteña de Pie y  ello 
deriva en desesperados (tam ­
bién violentos) intentos por 
obtener el liderazgo de la  or­
ganización para-policial.

Esta situación hizo crisis 
una vez más la noche del pa­
sado lunes 31 de enero cuan­
do una verdadera batalla cam­
pal en la  sede de la  JU P  (en 
plena avenida 13 de Julio, al 
lado dé la Eadio Rural) en­
frentó a los dos grupos.^ El 
desorden alcanzó característi­
cas tales que la zona fue co-r; 
pada por fuertes contingentes 
de las F F .A A . y  la policía. 
Las autoridades creyeron, en 
un prim er momento, que la 
emisora de Olga Clérici de 
N ardone y del inefable adi­
poso Juan  José Gari había si­
do ocupada por los tupamaros. 
Pero cientos de testigos que 
presenciaban desde las vere­
das todos los acontecimientos 
sabían casi desde el principio 
que  se tra taba de un  entusias­

Escáilfiak an la JUP:
batalla caupal 

con varios heridos
VIOLENTOS INCIDENTES PROTAGONIZAN EN UNA 
REUNION GRUPOS RIVALES QUE DISPUTAN POR LA 
SUPREMACIA INTERNA. MANINI, ARMADO CON 
METRALLETA, ACUSO DE TRAICION A OTROS 
DIRIGENTES EN PLENA REUNON DEL CONSEJO FEDERAL.

mado enfrentam iento de frac­
ciones, con el aditamento de 
unos cuantos “trapos sacados 
al sol”.

Los altos jerarcas policia­
les y  m ilitares presentes es­
tuvieron largo rato dentro de 
la sede y no proporcionaron 
ninguna información a los pe­
riodistas que se agolparon 
fren te  a la puerta. Es más, 
algunos fueron detenidos y  a 
otros se les presionó para  que 
no se inform ara nada de lo 
ocurrido. A todo esto se sabía 
que Hugo M anini Ríos había 
llegado, acompañado de cua­
tro guardaespaldas armados 
con metralletas, gritando en 
forma histérica “la JU P  es 
m ía” m ientras agregaba acu­
saciones de “alta  traición” e 
“infiltración”.

Luego, su lugarteniente Ga­
briel Melognq De Vecchi (20 
años) erá" retirado coii la ca­
beza ensangrentada y ün' b ra ­
zo visiblemente fracturado.

Pero el escándalo fué de­
masiado grande para  poder 
ocultarlo; u n  parte policial 
donde no se hablaba para n a ­
da de armas sólo hizo m en­
ción a la  existencia de u n  he­
rido, así como la detención dei 
agresor, Ricardo M artin Trin.- 
dade '(soltero, 19 años, do­
miciliado en Juan  M aría P é­

rez 6317, Carrasco, consejero 
de la JUP, redactor de Azul 
y Blanco e hijo de u n  estan­
ciero de Salto).

Una vez bajo la  órbita ju ­
dicial la actitud de Manini 
cambió radicalmente. Tanto 
él, como otros testigos y  el 
propio inculpado dieron la  im 
presión de una reunión “idí­
lica” donde todo se había dis­
cutido “democráticamente”.

Pero el fervor “democráti­
co” de Trindade no impidió 
que fuera procesado bajo la 
imputación de “lesiones gra­
ves”.

Por supuesto que los reite­
rados enfrentam ientos entre 
sáltenos y montevideanos por 
el dominio de la  JU P  no tie­
ne Un trasfondo ideológico: es 
sólo una de las tantas pugnas 
por el poder.

De todos modos el que pagó 
los platos rotos fue Melogno, 
el mismo Melogno que en el 
curso de 1971 sostuvo, tex tual­
m ente: “soy partidario  de una 
incorporación progresiva al 
Brasil”. Esta enormidad en 
boca d e l' compinche de Hugo 
M anini Ríos, sobrino del ac­
tua l embajador uruguayo en 
el Brasil, habla bien a  las' 
claras de las verdaderas in ­
tenciones de estos vendepatria.
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La mayería de tos 
internades prawiéne 
d@ i®.s' ©antegrilesB 

Hom@sexnallsiii®p sífilis^ 
c a s t i g o s  c o r p o r a l e s ^  

.wloiacioiies» Piiermeit 
en coieiioiies ifiolados de  

orines^ Un iiifierii® 
cotldian® para decenas  

de m.en®r©s cuya suerte  
Bi®. interesa a nadie.

ALVAREZ CORTES
l.@s chíquilines son

T. Y B. ahora son m a­
yores de edad. T. ■Trabaja 
y  esíudiaí ^ ‘> estudia so­
lam ente, como cuando co­
noció a T, en el A lvares 
Cortés. Se han  hecho am i­
gos a p a rtir de esos días 
qus pasaron juntos. La 
experiencia los ha unido 
por encima de una míli- 
tancia social que antes y 
aún ahora, cada uno lleva 
adelante con una  concep­
ción ideológica y política 
diferente. Como tantos m i­
les de adolescentes urugua- 
yos provenientes de hoga­
res acomodados y  conser­
vadores, eligieron desde los 
bancos del liceo, una vida 
de sacrificio y  lucha. Tam ­
bién de riesgo. Lo que vie­
ron y  vivieron en el A lva­
res Cortés los arraigó más 
en su decisión de seguiir 
peleando para  que nazca 
una p atria  justa. Son dos 
muchachos serios, genero­
sos 6 inteligentes en un 
agrado que está m uy por 
encima del nivel común del 
adolescente medio pero que 
es el grado de hom bría y  g 
capacidad de todos los jó- I 
/Venes que están  compro­
metidos en  la  lucha más 
riesgosa y  difícil de este 
tiempo.

—¿Cuánto tiempo estuvieron 
presos?

T. ■—Presos no. La Justicia de 
Menores no me tipificó cargos. 
Estuve cinco días en Jefatura, 
quince días en el Alvarez y quin­
ce días en la Colonia Suárez,

B. —Yo estuve dicisiete días 
en el Alvarez.-

-•-¿Los m altrataron?
T. •— mí  me golnearon en la 

chanchita. Iba semiinconsciente 
y me seguían pateando. Pero en 
la  Jefatura  me trataron bien.

—¿Cómo fue la  llevada al Al­
varez?

B. —Lo aue me sigue im pre­
sionando cada vez aue me acuer­
do, es que él edificio está frente 
a  un cantegril. Lo único que tie ­
nen delante de los ojos los chi- 
auilines, es el mismo cantegril 
del que muchos de ellos salie­
ron para en trar al Alvarez. Al 
salir del Alvarez, volverán al 
cantegril.

T. —Es un  edificio abandona­
do. Recuerdo como detalle iróni­
co que lo primero aue vi fue el 
retrato  de José Pedro Varela y 
,en el despacho del director, el 
retrato  de Artigas,

—¿Cóme es el régimen allí?
B. — ^Yo' estuve en el régimen 

común, T. estuvo en los pabe­
llones de seguridad.

Después me coníás del pabe­
llón de seguridad. ¿Cómo es el 
régim en común?

B. —En. el dormitorio, hay  mu­
gre, m ugre y mugre. Colchones 
mojados de orina, porque los de 
allí no los sacan a ventilar; en 
cambio a los del pabellón de se­
glaridad, sí, los ventilan. En las 
sábanas, sangre, pus, esperma, 
orines. Siempre ruidos, discusio­

nes, peleas. T ratan de m olestar­
se unos a otros.

—¿Y en el pabellón de segu­
ridad?

T. —Los calabozos miden 2.50 
por 2 metros. El colchón, en el 
suelo. Me pusieron esposado. El 
calabozo es oscuro; día y  noche 
tiene una bom bita encendida. Lo 
dejan a uno sin ninguna perte­
nencia. Dicen que para  que no 
se la  roben, pero a B. le robaron 
el reloj. Cuando se fue no apa­
reció.

i—'¿Wp había m anera da comu­
nicarse con oiros recluidos?

T. —S í, el de al lado me pre­
guntó por qué había caído. Le 
hablé del problem a social. E l me 
dijo que era un  asaltante pero 
de alto nivel; que lo hacía como 
m edio de v ida y  como venganza.

•—'¿Cómo reaccionó cuando iú 
le hablaslé de las injusficias so­
ciales?

T. —En general a ninguno de 
ellos les interesan. Se conside­
ran  fuera del régimen, del siste­
ma y los problemas no les a ta­
ñen. No se sienten explotados ni 
víctimas, al contrario. Ese m u­
chachito hablaba con desprecio 
de “los giles laburantes”. Pero 
tenia ciertos principios morales. 
“A los pobres, no Ies. robo”. En 
cambio, me dijo qué tenía un 
compañero que se divertía ro ­
bándole a los pobres.

—Por lo común ¿cuánio tiem ­
po eslán en el pabellón de se­
guridad?

T. —Depende, claro. El caso 
record que yo conocí llevaba un 
año.

—¿Qué había hecho?
T. —Muertes.
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—Parecería que es imposibl© 
soporlar ese régimen,
. T. ■—Es horrible, pero aún asi 
hay muchos que prefieren estar 
aislados. Circulan revistas de 
chistes y por lo menos están le­
jos de los líos del dormitorio co- 
jnún.

—¿Qué líos?
B, —Es un  mundo muy com­

plejo, con un sistema de valores 
que desde afuera no se puede 
imaginar. ITlstán los veteranos, 
los en tránsito, los recién, llega­
dos.

—¿Qué población había eu§n- 
do ustedes estuvieron?

B. —Treinta en régimen co­
m ún y 'q u in ce  , en seguridad. De 
los que estaban en régimen co­
mún, muchos eran chiquüine.s 
abandonado.s, sin casa, sin pa­
dres. Teóricamente el Alvarez es 
un  instituto de orientación, pe­
ro funciona como filtro. Esos chi­
quitines abandonados están en 
tránsito, antes de ser enviados a 
otras colonias. Cuando llegan, los 
veteranos los dominan, les pe­
gan, los humillan,

—^¿Veteranos quiere decir m a­
yores?

B . .—Suelen ser. los mayores,
. pero, además, de entre ellos su r­

ge el caudillo. El que recién Ué- 
ga tiene que ponerse bajo la 
protección y al servicio del "fuer­
te”. El guardián o el caudilló. 
Tienen que elegir. /

—¿Cómo es el caudillo del A l­
varez?

B. —Tiene más experiencia, 
más “antecedentes”, más v ícti­
mas, Si pelea, es el que gana. 
Porque en el Alvarez existe el 
culto del machismo, Pero estos 
"fuertes”, brutales con los débí-
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les, solí serviles cóñ los que tie­
nen el poder, con el guardián, el 
cocinero, el director.

—¿Qué código de valores rige 
las relaciones dé la  población 
del Alvares? ¿Hay delegación 
en tre  ellos?

T,—Bueno, dentro de la di­
versidad se podrían señalar a l­
gunas características. Ellos odian 
y  desprecian al policía y  al “or- 
tib a” (batidor), pero serían ca­
paces de delatar a un  compañe­
ro por venganza. También; está 
mal visto el “rastrillo” (el que 
le  roba la ropa a los compañe­
ros) . Había uiio que tenía la  
táctica de ingresar al Alvarez pa­
ra  engordar, aunque la  comida 
es escasa e incomible. Pasaba 
una temporada, robaba la  ropa 
de los internados y después la 
vendía en el cantegril de enfren­
te-, Había estado internado en el 
Vilardebó con shok eléctrico y 
trem entina.

B, —Allí hay  toda clase de des­
gracias. U n botija de once años 
que estaba en libertad y  no que­
ría irse para  no pasar ham bre 
afuera. Ó -Wilson, el sho-w del al- 
bergue._ Al ingresar a l Consejo 
del Niño ten ía  un  leve retraso 
m ental que atendido hubiera si­
do subsanado. Ahora es to ta l­
m ente irrecuperable. Es como un  
bebito, come y  duerm e todo el 
día. La poquísima inteligencia 
que tiene la usa ;para conseguir 
más comida y  hablar de temas 
sexuales, para d ivertir a los otros. 
F ue violado por un  guardián de 
San Ildefonso la prim era vez.

—¿Hay , homosexuales?
B. —Sí, el 90% son pederastas 

pasivos. Hay sífilis, m asturba­
ción, Uno se m asturbaba varias 
veces por día. Hay deficiencias 
m entales, epilepsia.

—¿Y la atención médica?
T. —Al en tra r hacen una  re­

visación venérea, pero podría de­
cirse que la atención médica in­
terviene sólo p a ra  ev itar que al­
guien se muera. No hay  m edi­
camentos. Salud Pública no 
m anda ambulancias.

—‘¿Cómo es el personal del A l­
varez Cortés?

B. -^Inferior, salvo los pocos 
que están capacitados profesio­
nalmente. Hay cuatro tum os de 
guardianes. El guardián descar­
ga allí sus propios problemas. 
Andan con una  goma debajo del 
brazo para reprim ir la indiscipli-
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ná pero la  usan  sólo como am e­
naza.

,T. —Se podría decir que hay 
guardianes de distinto tipo. Es­
tá  el hum ano y comprensivo. 
Había uno que era universitario, 
pero era servil con el director. 
Está el guardián indiferente: 
anota las fugas y punto. Está el 
que tra ta  de evitar las fugas pa­
ra conservar su puesto.

—¿Ustedes tuvieron, problemas 
con los guardianes?

T, —No; conmigo y  con B. 
 ̂eran demagogos. No tra taron  de 
hum illarnos como a los otros m u­
chachos. Yo no he visto que los 
guardianes pegaran. E l director, 
sí, pega con el puño cerrado y  
he visto sacar chiquilines a pa­
tadas de su despacho.

—-Y los visitadores sociales ¿no 
sirven de nada?

B. ■—Es gente bien intenciona­
da cuando tienen preparación, 
pero es poco y nada lo que pue­
den hacer. Nos contaron el ca­
so de un  visitador que se pronu- 
so y  pudo recuperar a un  m ucha­
cho, Al poco tiernpo. los ex corn- 
pañeros de la gavilla lo m ataron 
de dos balazos. Tam bién hay  v i­
sitadores sociales metidos p o rc u ­
na política. Uno era texim etris- 
ta. El gremio lo expulsó y  sus 
compañeros le quem aron el taxi 
por carnero. Ahora es asistente 
social.

—¿Cuáles son los temas de con­
versación de los internados?

T. —Cuentan sus hazañas, ca­
si siempre son asaltos ficticios 
en los que cada uno aparece ha­
ciendo alarde de coraje.

—¿Recuerdan alga más del pa­
sado, de la vida de afuera?

B. —La im agen de la  madre. 
La idealizan, se hacen tatúales 
oue dicen “mamá”, inventan. Na­
die los va a ver, nunca reciben 
visita. T. y  yo pedimos a nues­
tros fam iliares que cuando nos 
fueran  a ver no nos llevaran na- 
da para  -comer, poraue > aunque 
al principio repartíam os con 
ellos, nos daba vergüenza el con­
traste. Esos chiquilines parecen 
expedientes olvidados.

—¿No hablan de la salida?
B, —Sí, piensan en form ar una 

honestam ente cam biar de vida y  
nueva pandilla. Otros se plantean 
está el caso que ya contamos, del 
que no quería irse para  no pa­
sar ham bre.

—Ustedes dos y  oíros que ha­
bían estado eran casos parücu- 
lares. Estaban por razones polí­
ticas. ¿Cómo fue su relación con 
los muchachos?

T. —Tenían una información 
vaguísima de las cosas. Nos te ­
nían respeto y admiración, pero 
la que se puede sentir de delin­
cuente a delincuente. “Ustedes 
sí, que las piensan todas”. De es­
ta  m anera expresaban la adm i­
ración. Por esos días cayú un  ti­
po bastante sospechoso que an ­
daba entreverado en las movili­
zaciones obreras y  estudiantiles. 
Un tipo m uy peligroso. Los bo­
tijas del Alvarez tuvieron un  ol­
fato muy fino y  lo radiaron. "An­
da, vos, que vas a s e r . . . ” “Vos 
sos distinto” .

—-¿Y el direcfor cómo estuvo 
con ustedes?

B, —Cuanto antes nos fuéra­
mos era m ejor para él. Nos veía 
como corruptores del resto.

—¿Cambiaron después d© es­
tar en el Alvarez Cortés? ¿ S  
recuerdo no les resulta por lo 
menos molesto?

B. —^No, no queremos olvidar­
lo, al contrario: hablamos fre­
cuentem ente de todo aquello. A 
m í personalm ente me libró de 
piejuicios. Vi claro que hay  ca­
pacidad de recuperación,

T. —Son pobres botijas con un^ 
estado moral tan  decaído que son 
infra hombres.

—¿Y cómo se los puede recu­
perar?

T. —La única m anera de re ­
cuperarlos es desterrar su esca­
la  de valores y  dem ostrarles que 
es incorrecto que vivan en fun­
ción de sí mismos. H ay que 
destituirles la  imagen del “gil 
laburan te”.

B. —H ay que ubicarlos dentro 
del sistema pero luego hacerles 
comprender que tienen que ser- 
,vir al grupo, a la  comunidad, a 
la  sociedad.

—¿Sirve hablarles de todo eso?
B. —No, Por ahora el robo es 

para  ellos la única alternativa. 
Tienen que hacerlo para  adap­
tarse a l medio.

—¿Entonces?
T. —A corto plazo hay que re ­

cuperarlos como hombres; a lar- , 
go plazo como revolucionarios.



:sSigiÍÍ5K

EN LOS ULTIMOS DIAS, BOMBAS DE ALTO PODER Y 
DE CARACTERÍSTICAS CUYA ELABORACION Y MANEJO 
REQUIEREN UNA PARTICULAR ESPECIALIZACION, HAN 
SIDO COLOCADAS EN DOMICILIOS DE ABOGADOS Y 
FAMILIARES DE PRESOS POLITICOS Y MILITANTES FREN- 
TEAMPLISTAS, CON GRAVE RIESGO DE VIDA PARA SUS 
OCUPANTES.

ANTE LA CERTIDUMBRE DE QUE SE PREPARAN NUE­
VOS ATENTADOS, DIRECTAMENTE ENCAMINADOS AL 
CRIMEN, EL COMITE DE FAMILIARES DE PRESOS POLITI­
COS, CONSIDERA UN DEBER INELUDIBLE FORMULAR ES­
TE ALERTA A LA OPINION PUBLICA.

O I
]y[A;XIME cuando esa escalada 

de terror, parece contar con 
la  impunidad, dada la manifies­
ta  indiferencia de quienes invo­
can en todo momentto su papel 
de custodios de la seguridad de 
los ciudadanos, y con velada com­
plicidad de los medios de infor­
mación y  de los propios comu­
nicados oficiales que silencian 
si.stemáticamenÍG la inequívoca 
filiación de sus autores.

Como se desprende de los ú l­
timos hechos, las bombas y las 
balas, no han tenido como des­
tinatarios exclusivos a los fam i­
liares y abogados de los presos 
políticos, sino que tanto en Mon­
tevideo como en el Interior, han 
golpeado a profesores, comer­
ciantes o simples m ilitantes del 
Frente Amplio, cuando no a los 
propios candidatos, ta l como el 
fallido intento contra el G ra l. 
Serégni. Pero el recrudecim ien­
to  de los atentados, las cotidia­
nas amenazas a los familiares, 
integrantes naturales y con res­
paldo constitucional, de este Co­
mité, im ponen el deber de la  de­
nuncia pública.

Sabemos que detrás de quienes 
arm an el brazo de los mercena­
rios, hay  otros responsables que 
se mueven en las altas esferas, 
que han alentado y  justificado 
esta campaña. Lo que no es no­
vedad, habida cuenta de la ex­
periencia que al respecto se ha 
producido en algunos países ta ­
les como Brasil, Guatem ala y 
mismo Argentina. Sin perjuicio 
de que después, como ha ocurri­
do con el Escuadrón de la M uer­
te  en Brasil, esos mismos m er­
cenarios, cuando se vuelven pe­
ligrosos para  quienes los han  u ti­
lizado, sean condeflados y en m u­
chos casos eliminados por sus 
propios creadores.

U n semanario que circula li­
brem ente por nuestra capital, se 
perm ite llam ar abiertam ente al 
atentado  ̂i contra personalidades 
“comunistas”, con nombre y ape­
llido, sin que la sensibilidad de­
mocrática del Ministerio del In ­
terior, de las “Fuerzas C on jun-. 
tas” y  aún  de alguna prensa au- 
todenominada democrática, se 
sienta herida por tales desbordes.

En los últimos días, el domi­

cilio de M aría Esther Gilio, abo­
gada que tiene a sq cargo la de­
fensa de presos políticos y  es ade­
más periodista 'de  notoria filia­
ción izquierdistáj fu e  práctica­
m ente destrozado por una po­
derosa bomba de plástico, con 
riesgo de vida para  las cuatro 
m ujeres que ' en esos momentos 
se hallaban entregadas al des­
canso.

Pero hay una larga lista de 
atentados, que incluyen el cri­
m en y las desapariciones, sobre 
los cuales los “responsables de 
asegurar el orden” no sólo n® 
aportaron ninguna luz, sino que 
estuvieron claram ente omisos en 
las indagaciones.

La trágica secuela se inició con 
la  to rtura  y  el asesinato de Ma­
nuel Ramos Filipini, un  jovea 
que fuera sacado de su domici­
lio en horas de la  m adrugada por 
quienes dijeron a su madre ser. 
policías que deseaban interro­
garlo, y  apareció horas después 
m utilado y baleado en playa Po- 
ciíos. U n denominado “Comando 
Caza Tupamaros” se adjudicó en 
unos volantes la ,au to ría  del cri­
men.
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m a m b r u
"E stam o s e n  e s tad o  de  g u e rra , , 

g u e r ra  to ta l  y  las so luc iones poU- 
íicaa  q u e  se  b a ra je n  p a ra  a fro n ­
ta r la  d eb en  te n d e r  a  p o n e r n u e s­
t r a  soc iedad  b a jo  signo  in iliíá r . E s­
to , p o r su p u e sto  no im p lica  e l d e ­
j a r  d e  lad o  a  los po líticos p ro fe ­
sionales, sino  q u e  p ro p o n e  la  r e ­
d ucción  do su  d im en sió n , en  u n a  
soc iedad  com o la  n u e s tra , con d i­
c ionada p o r la  acluaoion__ de  las  
fu e rz as  rev o lu c io n a ria s" . ("A zul y  
B lan c o "  2|II¡7Z)

VIGA
"'El P o d e r  E je cu tiv o  se  h a  d ir i­

gido a  la  S up rem a C o rte  de  J u s ­
tic ia  a  tr a v é s  d e  u n  exp resiv o  e 
in só lito  m en sa je  e n  e l q u e  le co ­
m u n ica  a l a lto  cu erp o  ju d ic ia l q u e  
“los traslad o s q u e  se so lic iten  p o r 
la  Jus tic ia  de  los d e lin c u e n te s  se­
d iciosos, se  re a liz a rá n  sie m p re  q u e  
los se rv ic ios policiales, destin ad o s 
p o r e n te ro  a  la  d efen sa  del o r­
d en  in te rn o  y  la  se g u rid ad  p u ­
b lica , n o  se  v e a n  m enoscabados 
p o r el concurso  req u e rid o  p o r la  
Ju s tic ia " .

“P e ro  lo q u e  n o  d e ja  de  so r ­
p re n d e r  —y  el h ech o  se ría  p a ra  
e n c a ra r lo  en  o tro  to n o  si n o  fu e ra  
ta n  se rio— es q u e  e l E je cu tiv o  se 
n ie g u e  o p o n g a  re se rv a s  a  cum ­
p lir  e l m a n d a to  de  los. ju eces , r e ­
q u ir ie n d o  la  rem isió n  de d e lin ­
cu en tes , cu an d o  a ese E jecu tivo , 
en carg ad o  del o rd en  y  la  se g u ri­
dad , de l q u e  d ep en d en  los e s ta ­
b lec im ien to s ca rce lario s, se le  h a n  
escapado  111 sed ic iosos d e  la  P e ­
n ite n c ia r ía , v a r ia s  d ecenas de  se- 

■ d iciosas en  dos o p o rtu n id a d e s” .
(El P a ís  7|II¡72)

FEHHES
—U sted  b á  d ec la rad o  q u e  no  

guarida "íii odio  ni re n c o r"  a  bus 
se cu estrad o res.

-^D.e n inguna, m an era .
— ¿ P o i  qué?
—P o rq u e ' a n te s  q u e  n a d a  goy 

c ris tian o  cató lico  rom ano .
—-Usted, c ree  q u e  e l lo s . . .?
—Oxeo q u e  D ios a n d a  d erech o  

p o r cam inós to rc idos.
(I«€archa 4lII|72)

COMO V K  COMITE
{lia C orte) h a  fu n c io n ad o  e n  to-  ̂

d o  m om ,ento com o s | iu éx a  u n  co­
m ité  po lítico , cu y a  con sig n a  éjs 

la  C o la c ió n , {A lem bérí V as 
a  ^ A h o ra '^  8 |n |72),

/

Posteriorm ente y  sin que este 
reseña guardé ü ñ  órdeñ cronoló­
gico, se produjo la  desaparición 
del joven estudiante H eber Cas- 
tagnetto, herrnano de una  joven 
procesada como integrante del 
M .L .N , y la del estudiante,

. Medicina Abel Ayala.:; A varios 
meses de tales hechos, nunca 
más se tuvo noticias de los m is­
mos, existiendo con tocia lógica 
las peores presunciones' ál res­
pecto.

Recientem ente fue colocada 
una poderosa bomba de plás­

tico en la  im prenta de una  coo­
perativa obrera, en la que en 
esos mismos momentos se ed ita­
ba un  -volante de este Comité, 
en el que se hacía una relación 
de los hechos ocurridos en las 
últim as semanas en los estable­
cimientos de la Dirección de 
Institutos Penales.

Desde entonces a  la fecha, se 
produjeron entre otros ' los si­
guientes atentados;

■ ^  Una poderosa bomba de plás­
tico fue colocada en el domi­

cilio del abogado A lejandro Ar- 
tucio en Malvin, donde jreside 
con su esposa y tres pequeños h i­
jos.
^  Con bombas y  balas ha sido 

reiteradam ente atacado el do­
micilio del D r. Hugo Fabbri.

Otra poderosa bomba fue co­
locada en el domicilio de' Baí- 

ta  Sureda de Cabrera,
^ C o n tra  el domicilio del Dr.

A rturo D ubra fue disparada 
una bazooka del tipo de las que 
usan las Fuerzas A rm adas ha­
biendo sido disparada una simi­
lar, minutos antes, contra la se­
de de la UJC, perforando una 
gruesa pared.
^  Recuérdese que en un  infor­

me interno de la  JUP, que 
alguna prensa dio a publicidad, 
se hacía mención a los objetivos 
concretos de estos dos atentados.

^  También el domicilio de Bi­
sa Dubra, h ija  del anterior, 

fue baleado. _________
En medio de estos hechos, ca- 
be recordar, que tres funcio­

narios policiales integrantes del 
Departam ento de Información e 
Inteligencia N? .6 debieron ser 
procesados por el secuestro del 
abogado Maeso por el Escuadrón 
de la M uerte. Nunca se in fo r­
mó si dichos funcionarios fueron 
sometidos a  un  reconocimiento 
p er parte  de la m adre de RamtíS 
Filipini, lo que resultaba obvio 
si realm ente se tenía interés en 
aclarar el asesinato perpetrado 
por quienes habían  invocado su 
condición de policías para el pro­
cedimiento.

Muchos otros atentados coa- 
, tra  personalidades e insti­

tuciones sindicadas por su mili- 
tancia antifascista, contra dece- - 
ñas de Comités de Base, se han 
producido en los últimos meses. 
Hasta el domicilio del candida­
to nacionalista Ferreira Alduna- 
te y  el delegado del Partido Na­
cional en la Ju n ta  Electoral S r. 
Ciompi, estuvieron incluidos en 
esta fu ria  homicida.

En muchos casos, organiza­
ciones con las siglas DAM, LYS, 
el ya mencionado “Comando Ca­
za Tupamaros”, “Comando Ar- 
hancet”, de la  JUP, e tc ., asu­
mieron la autoría dé los a ten ta­
dos en volantes dejados en el 
lugat.

En todos los casos, buho sos­
pechosos Mavei'icks  ̂ m ero­

deando por las inmediaciones 
del lugar donde se produciría 
después el atentado y  ex traña­
m ente “las fuerzas del orden” se 
hicieron presente casi sim ultá­
neam ente al estallido de las bora-; 
bas.

Está de más decir que nunca 
nadie fue arrestado por tales 

hechos, pese a evidencias claras 
sobre su origen, y el silencio o la  
información distorsionada (los 
comunicados que dan cuenta de 
estos atentados, curiosamente, 
no 'califican de “mafiosos” n i 
“delincuentes” a sus autores) fue 
la táctica seguida por la Oficina 
de Prensa de las Fuerzas Con­
juntas y  los diarios, con raras 
excepciones. .  ̂ :
^  Ante la  evidencia de uri re­

crudecimiento de estas agre­
siones, el Comité de Fam iliares 
de Presos Políticos, hace públi­
ca esta denuncia 'y  señala la  res­
ponsabilidad de los M inisterios 
del In terior y  de Defensa por las 
consecuencias que de ello pue­
dan derivar,

COMITE DE 
FAMILIARES DE 
PRESOS POLITICOS
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Pr. n m m  m o ü so i
¿por qué se v i a meter 

si no le falta nadar'
3  @ ®Í

IOS ATAQUES AL FRENTE AMPLIO EN DURAZNO. LA 
t e o r ía  POLITICA Y LA REALIDAD. IL LENGUAJE PARA 
tlEGAR A TODOS. EL PAPEL DE LA JUVENTUD. LA MI- 
ilTANCIA PERMANENTE Y LAS ElECaONES. LA MINO­
RIA ANTINACIONAL Y SUS PRIVILEGIOS. LAS RAZO­
NES DE LA REPRESION DESATADA CONTRA LOS SEC­

TORES POPULARES.

h a y  un compromiso inenun-
ciable con la Paísia que no sur- 

como una mera concieníiza~ 
cáón política, sino que es el fru- 
io  de un permanente contacto 
<con una realidad de miseria y  
deterioro en todos los niveles, a 
que han sido conducidos milla­
res de orientales en iodo el país 
por una minoría antinacional 
únicamente preocupada por con­
servar sus irritantes privilegios. 
l,o s jóvenes nos están marcando 
el camino con su ejemplo y  a 
ellos tenemos que respaldarlos 
y  encauzarlos.

Así, con claridad y  convicción, 
Beresmundo Peralta  Alonso, ca­
sado y padre de cinco hijos, tres 
m ujeres y  dos varones, médico 
desde hace casi un  cuarto de si­
glo en su tierra  natal el Depar­
tamento de Durazno, candidato 
a Intendente dé todas las fuer­
zas frentistas por aquel departa­
m ento en las pasadas elecciones,

sintetizó al cronista ■ de CUES­
TION una posición personal que 
es la de millares de hom bres en 
esta hora crítica de nuestra pa­
tria.

Ejem plar actitud  la  de este 
hombre, que frisando los cin­
cuenta años, con u n  sólido pres­
tigio personal y  profesional, h a ­
biendo conquistado con su es­
fuerzo y el apoyo de sus coterrá­
neos, las condiciones para vivir 
cómodamente, trascendió el ám­
bito de sus enfermos, de su fa ­
milia y  de su propia persona, pa­
ra alistarse en una lucha que de 
antemano sabía erizada de d iñ- 
cultades.

—Nunca había militado en po­
lítica, nos dice entre mate y ma­
te, pese a que mí padre, un hu­
milde barrendero municipal ha­
bía acompañado a Don Lorenzo 
Carnelli y estuvo con los blan­
cos que se opusieron a la dicta­
dura de Terra. Fue recién en se­

tiembre del año pasado que me 
acerqué ai Frente Amplio, pri­
mero cómo un militante más y  ■ 
luego, por decisión generosa y  
unánime de los compañeros in­
tegrantes del mismo, como can­
didato a la Intendencia. Mucha 
gente en Durazno me dijo enton­
ces: ¿por qué se va a  meter oh 
esto Dr. Peralta, usted a quien 
no le falta nada? Invariablemen­
te yo les contestaba que precisa­
mente por eso, pesque quería 
que lo que tenían mis hijos, que 
es ni más ni menos que la po­
sibilidad de realizarse como se­
res humanos en lo que tiene que 
ver con su salud, con su educa­
ción Y otras cosas elementales, 
estuviera al alcance de todos,.

Usted sabe, prosigue calmosa­
mente, una cosa es la teoría po­
lítica, otra estar metido d iaria­
m ente en el barro y no hay co­
mo la tarea del médico para  sa­
ber lo que es eso. Si luego de 
ello, del contacto cotidiano con 
una miseria que no tiene racio- 
taalmiente justifiieaciión, perm a­
necemos indiferentes, sin dar 
mucho más de lo que exige un 
correcto cumplimiento de nues­
tra  función, entonces nos esta­
mos negando en nuestra condi­
ción humana, estamos hipotecan­
do incluso el respeto y  el amor 
de nuestros hijos,

—'¿Está arrepentido de su de­
cisión?

—De ninguna m anera; más aUá 
de cifras, que, no le voy a ne­
gar, en un prim er momento pro­
dujeron en muchos militantes, 
cierta decepción, el movimiento 
político que se puso en marcha, 
ya no se detendrá. Fíjese que en 
Durazno, la noche del 29 de no­
viem bre hicimos un gran acto 
en la sede del F ren te  Amplio, al 
que vino gente que nunca había 
pisado el Comité. El público des­
bordó la sede. Junto con varios 
compañeros realizamos una pri­
m era evaluación de los resulta­
dos y ^pusimos en claro muchas 
cosas. Las conclusiones fueron 
plenam ente alentadoras y los he- 
cho,s posteriores nos han dado la 
razón. En la actualidad ningún 
club político de los oíros parti­
dos funciona en Durazno. En 
cambio los doce Comités de Ba­
se del Frente incluidos los de El 
Carmen y Sarandí del Yí, se ins­
cribieron de nuevo y desarrollan 
intensa actividad. Una cosa es 
cum plir rutinariam ente con el 
acto de votar cada cinco años y 
otra la miliíancia permanente.
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/ Í e sacaran :
/HaRA'n ÜH EN /4aRACfAt)AÍ

este sentido el propio acto 
■del F . A . en Montevideo el pa­
sado día 4, es la  demostración 
de que hay  cosas que sólo el 
Frente puede hacerlas. Y aún 
con respecto a las ciíras escue­
tas, en Durazno los 3.000 votos 
del Frente expresaron u n  avan­
ce m uy significativo de las fuer­
zas de izquierda, m áxim e si se 
tiene en cuenta que gran canti­
dad de jóvenes m ilitantes.no pu­
dieron votar por razones de edad.

—Eso podría explicar el hosti­
gamiento de la represión en las 
últim as semanas contra el F ren­
te  en Durazno y contra su per­
sona también, ya concretado en 
una serie de allanamientos rea­
lizados por las Fuerzas Arm a­
das.

—Al Frente Amplio se le res­
peta y  se le teme. Y eso puede 
explicar muchas cosas incluso 
las bombas que cada m adrugada 
sacuden en Montevideo los do- 
rnicilios de frentistas, m ilitantes 
sindicales, luchadores en gene­
ra l.

Debemos reconocer que en Du­
razno, durante la  campaña elec­
toral, no fuimos objeto de a ta ­
ques personales. Todos nos cono­
cemos y  eUo hubiera sido con­
traproducente. Hubo sí una ca­
lum nia política, el te rro r psico­
lógico, el propósito sistemático 
de' identificar al F ren te  con el 
Partido Comunista. Es posible 
que todo ello haya contribuido a 
restarnos votos. No es fácil con­
tra rresta r el poder de los m e­
dios de inform ación en manos 
de quienes se oponen a los cam­

bios. Creo que ta l vez nosotros 
no supimos encontrar el lengua­
je  adecuado para  llegar a  sec­
tores más vastos, los más inde­
fensos políticam ente y  los más 
depéndientes desde el punto  de 
vista económico. A unque cada 
vez menos, la  gente aún tem edas 
represalias que en el orden eco­
nómico, el patrón o el jerarca 
del Estado pueden perpetrar co­
mo ya lo han hecho. En ese m ar­
co ta l vez haya que ubicar esos 
episodios recientes a que se re­
fiere, Aunque la  forma en que se 
realizaron, me refiero al desplie­
gue nunca visto en Durazno, m e­
recen algunas reflexiones.

Hubo cinco allanam ientos si­
multáneos, a la Iglesia, al local 
del Frente, a una chacra cedida 
a jóvenes de Durazno para  tra ­
bajarla, al domicilio del D r. Mi­
guel Santini y al mío. Lo inusi­
tado como le decía, fue el des- 
pbegue: francotiradores en las 
azo teas ,cerrad as  prácticam ente 
las manzanas adyacentes, solda­
dos parapetados tras los árboles, 
una am etralladora de pie apun­
tando hacia la puerta  de m i do­
micilio, y complementando este 
cuadro de guerra, ambulancias. 
Realmente si no ftiera sido por­
que mis padres, una pareja de 
ancianos de 7o a 80 años, eran  
los únicos que se encontraban en 
casa y  me inquietaba cómo po­
dían tom ar la cosa, hubiera si­
do para reirse. Hicieron un  m i­
nucioso registro de toda la  casa 
que insumió tres horas y media, 
N aturalm ente no encontraron na­
da de lo que aparentem ente bus­
caban y  luego se retiraron.

¿Explicaron el motiva de los 
allanamientos?

—No en form a oficial, pero se­
gún lo trascendido creían encon­
tra r  tupam aros evadidos de P un­
ta  Carretas, lo que parece ab­
surdo. En tren  de conjeturas se 
barajaba la posibiUdad de que 
la  imponente demostración del 
pueblo de Durazno, en el sepelio 
de aquellos dos muchachos oriun­
dos de aquí. Ramos Filippini y  
Pucurull pertenecientes a fam i­
lias de mucho arraigo en el de­
partam ento, hicieran considerar 
a la  ciudad como un  centro der 
subversión.

Pero yo creo que en realidad 
lo que se busca es hostilizar a í 
F ren te  Amplio y  sus m ilitantes, 
tra ta r  de desprestigiarlos en  la  
opinión pública.

—¿Cree que lo lograron?
—No lo creo; a juzgar por la  

reacción de la  gente, por su ca­
tegórica demostración de solida­
ridad, creo que fue al revés. Ade­
más yo fui durante muchos años 
médico fje la Base Aérea, atien­
do a las fam ilias de muchos ofi­
ciales, mucho antes fui soldado 
en un  regim iento en Montevideo, 
para  poder e s tu d ia r ,, ,  Por lo- 
tanto a m í me pueden despres­
tig iar mis actos, si me bago acree­
dor de ello, nunca estas cosas,:..
. , —¿Cómo encara el F ren te  la 
actividad política aquí en D u­
razno para las próximas etapas? 
—Con confianza y  serena firm e­
za. Posiblem ente tengamos que 
afrontar etapas más difíciles, pe­
ro somos plenam ente conscien- 
tea de ello, Pero' tam bién de que- 
somos una fuerza indestructible..
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"AL FRENTE 
LE IMPORTAN 
LOS QUE 
LUCHAN"

H
5 M

EN EL ACTO DEL 4, El 
COMPAÑERO SEREGNl 
DELINEO LA POLITICA DE 
LUCHA DEL FRENTE AMPLIO 
PARA LOS TIEMPOS QUE 
VIENEN. TRANSCRIBIMOS 
LOS PASAJES MAS 
SIGNIFICATIVOS DE SU 
DISCURSO.

S  Actividad Política 
Permanente

El Fíente Amplio nació ins- 
íiíucionalmeníe en febrera de 
1971, año electoral, pero des­
de su nacimiento afirmó que 
su principal objetivo es la ac­
tividad política permanente y 
no la sola contienda electoral.

Nuestros enemigos no quisie­
ron reconocerlo y no quisie­
ron que el puebla lo compren­
diera. Pero más de un tercio 
de la población de Montevi­
deo y, en iodo el país, más de 
300.000 orientales lo compren­
dieron.

Porque los 300.000 votos ^on 
tan sólo nuestra expresión

electoral; decenas de miles de 
jóvenes, más de un. centenar 
de miles de jóvenes que por 
su edad no pudieron vomr, 
también integran n u e s t r o 
Frente y  constituyen no sólo 
la porción más dinámica y 
activa, sino también la más 
firme garantía de nuestro fu­
turo.
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B  Elecciones Sucias:
Fraude Comprobado

Hemos enfrentado las elec­
ciones más sucias que recuer­
da nuestra m em ojia; hemos 
enfrentado la campaña electo­
ra l más desleal que pueda 
concebirse, donde la injeren­
cia ex tranjera contra el F ren­
te  fue propiciada o aceptada 
por todos los partidos de de-̂  
recha. Todo ese m ontaje con­
tra  el Frente, a l haberse vol­
cado tam bién en perjuicio del 
Partido  Nacional —que actuó 
con su silencio como cómplice 
de la m aniobra— ha  quedado 
en evidencia,

Pero ni los vaticinios in te­
resados de nuestros enemigos, 
ni la  campaña electoral y las 
sucias elecciones, ni los a ta ­
ques de ayer y de hoy, ni los 
actuales intentos de dividir al 
Frente por todos los medios, 
han  dado resultado. Hoy el 
Frente se prepara para conti- 
.nuar cumpliendo con su desti­
no, para defender ál débil y 
al oprimido, para construir 
una sociedad nueva y  un  nue­
vo hombre, actuando en todos 
los terrenos de la  lucha polí­
tica. La inoperancia de los 
ataques de la  reacción, su 
miedo y su histeria, deríiues- 
tran  que no somos, al estilo 
de los lemas blanco y  colora­
do, una mera coalición electo­
ral. Y este mismo acto de hoy 
lo ratifica.

m La Unica Oposición Real
Porque a los lemas tradicio­

nales sólo le importan los que 
votan, y al Frente le importan 
los que luchan.

El Frente Amplio nació p ri­
mero como práctica política, 
como única oposición real y 
efectiva a los desbordes del 
pachequismo. Nació en el p ar­
lamento Y nació en la calle, 
en el seno del pueblo.

Ho los unían autoridades ni 
programa, .pero sí una p rácti­
ca de lucha para enfrentar al 
despotismo y un ideal común 
de justicia y democracia ver­
dadera.

Es por ello que aún antes de 
que naciera institucionalm en­

te  el. Frente Amplio,: ya está-, 
han  brotando los comités de 
base, expresión de unidad po­
pular; ya el movimiento po­
pular contaba con sus héroes 
y  sus. m ártires; ya se comba­
tía, con ideal de 'Frente, con 
conciencia de Frente, en el 
parlam ento, en las fábricas, en 
la  calle y  en el campo.

n  Cada Militante
Frentista es un Político

Es por eso también qué el 
Frente encarna una nueva 
concepción de vida política.

Cada militante frentista es 
un político, y  así debe ser. 
Para eliminar la politiquería, 
dijimos úna vez, promovere- 
mps la politización. Esto ya lo 
saben* ya lo cumplen los mili­
tantes frentistas; de ahí que 
sea muy nauíial, muy necesa­
rio que la organización insti­
tucional se pliegue a e s 1 e 
deseo de los militantes, y que 
los Comités de Base se inte- 
greh como otro elemento rec­
tor de la actividad frentista. 
Tal fue la voluntad expresa­
da ©n el Congreso de Comités 
de Base de diciembre, y en su 
cumiplímiento trabajan ahora 
los c<rganismos centrales del 
{Frente, para concretarla en 
hechos.

^  Ho vamos a
esperar 5 años .

Por nuestro compromiso de 
perm anencia es que actuare­
mos en todos ios campos en 
que puede actuar el Frente; 
en el campo parlam entario y 
en el de las movilizaciones po­
pulares, pues la experiencia 
indica que en épocas dictato­
riales el Parlam ento es desco­
nocido o avasallado por el Po­
der Ejecutivo. No vamos a es­
perar cinco años para im pul­
sar el programa frentista des­
de el gobierno.

Vamos a seguir defendien­
do los derechos de las clases 
populares que hoy deben so­
portar una nueva agresión 
dictatorial.

El país vive un nuevo ejem ­
plo de política antipopular y

antinacional como la  aplica­
da desde el 68{ pero en  con­
diciones mucho más graves, 
porque la  experiencia demos­
tró que muchos caminos que 
entonces parecían francos,, en 
realidad estaban cerrados. Mu- 

- cho más grave porque el sa­
crificio padecido demostró su 
to tal inutilidad, porque el en­
gaño quedó- al descubierto y 
ahora sólo cabe la represión 
sin  esperanzas.

^  Por qué Salimos 
a la Calle

Ante esas perspectivas, 
nuestro camino es claro. Sa­
limos hoy a la calle y lo ha­
remos cuantas veces sea pre­
ciso, en defensa de los dere­
chos del pueblo; el más gol­
peado, el más perseguido, el 
más dolido por el destino na­
cional y  el más enardecido por 
la verdad y la esperanza.

Abanderados 
de la Libertad

Aquí, en este país, donde 
cinco años atrás habría pa­
recido una  novela de ciencia 
ficción la  existencia de p re ­
sos políticos, los cuarteles don- 
de se nos enseñó a defender la 
patria  convertidos en cárce­
les, las iglesias allanadas y  
los sacerdotes detenidos, las 
calles inundadas por fuerzas 
represivas, ahora la libertad 
de expresión está más recor­
tada que nunca.

¡Nos quieren acostum brar 
a comportarnos como un  re ­
baño, pero el pueblo oriental 
no nació para  la m ansedum ­
bre!

Eso implica lucha, implica 
resistencia popular organiza­
da. Lucha y resistencia que 
Serán más duras que ayer, 
pero tam bién más fértiles de 
esperanza. Porque hoy el pue­
blo progresista cuenta con un 
instrum ento político, que es 
el Frente Amplio, y una or­
ganización desconocida en 
años anteriores.
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KACa 106 AÑOS. IOS 

DESALOJARON LOS 

BOMBEROS Y QUEDARON 

EN LA CALLE. NO TENIAN 

Ni-LUI NI AGUA. EL 

, EDIBCl© ESTA INVADIDO 

, P O t LAS RATAS. AHORA 

NO TIENEN DONDE VIVIR.

J¡N la m añana del 4 de febre­
ro, en la calle Pérez CastéEá- 

nos casi Piedras, se derrumbó la 
escalera de una vieja casa de in- 
iquilinatoi, construida hace 106 
años, que actualm ente es pro­
piedad de la Comisión Financie­
ra de la Ram bla Sur.

—pigam é, la gente que que­
dó sin casa con este derrum be 
¿adonde fue?.

—Están en 25 de Mayo y Co­
lón. .. ¿Por que? ¿Usté es fam i­
liar?

—N o ,.. es por una nota. . .
—Ah, no es para  tanto. Es só­

lo la  escalera que se derrumbó, 
pero si la arreglan pueden vol­
ver .. . Esto de la  prensa m e es­
tá  haciendo mucho daño a mí. 
Porque acá en este bolichito que 
e.s parte del edificio, yo arregio 
los caños, pinto las paredes y así 
se conserva . , . pero ellos no cui­
daban . . ,

—Lo que pasa es que para 
arreglar un  caño o p in tar una 
pared no siempre se tiene pla­
t a . .. ¿Esa gente es m uy hum il­
d e . . .?  ^

—Y sí, eso sí, es gente m uy 
hum ilde.. . .

—-Pero ¿por qué dice que la 
prensa le hace daño a usted?

— ¡Y .seguro! Fijesé que si si­
guen diciendo cosas, van a que­
re r  demoler el edificio ¿y yo 
adonde voy? A la calle como ios 
o tros, . .

Y el hombre tiene su razón y 
defiende su interés, Y tra ta  de 
ilusionarse con que la casa to ­
davía "tira” porque no quiere 
term inar como sus vecinos. P e­
ro ;.y los demás? ¿Adonde fue­
ron? ¿Cómo se ubicaron? ¿De 
qué viven?

-O—

—Usté sabe que después, que 
los bomberos nos sacaron, que­
damos allí en. medio de la calle. 
Algunas mujeres con sirs hijos 
chicos lloraban. Decían; “¿Y aho­
ra, dónde vamosi a ir?” Im agíne­
se que las m ujeres vivimos de 
limpiezas y  los hombres, de al­
guna changa que consiguen.

—Y ahora que no hay trabajo 
en el Puerto, dése cuenta! in ter­
viene uno de los desalojados.

. —'¿Sabe lo qué hicimos? —si­
gue^ la  señora— nos metimos 
aquí. Estábamos desesperados y 
sin saber qué hacer. Los encar­
gador de esta casa que está des­
habitada hace 3 años, fueron a 
quejarse a la policía de que ha­
bíanlos roto el candado, Pero ni 
siquiera eso, empujamos; y  la 
puerta se abrió. No nos querían 

, dejar entrar y empujamos y nos 
metimos. ¡Imaginesé con 15 chi­
quitines! Claro, nos hicieron ir 
al juez, pero el juez nos dio 10 
días. En estos 10 días tenemos 
que hablar con el dueño, que pol­
lo que sabemos tenía esto aban­
donado desde hace 3 años. In­
cluso hay una enorme cuenta de 
luz eléctrica, que de rep en te . . ,  
todos juntos podríamos p a g a r ... 
y algún alquiler, no m uy alto, 
porque a nosotros no nos da, ..

—No tienen luz?
—Ni luz ni agua. Nos dan el 

azua en el bar de la esquina. . .  ■ 
Además si el dueño de casa la 
ve, se va a quedar más que con­
tento. ¡Si usté supiera! Hasta 
ratas había y  m ugre y basura. ' 
Limpiamos todo ¿no ve?

Los corredores y las piezas del 
frente, dos habitaciones amplia,s 
Con piso de madera lucían sus 
ventanas abiertas de par en par." 
Estaba todo m uy limpio y al co.s- 
tado de la escalera tenían los la­
tones donde habían recogido to­
da la basura.

-¡-¿Pudieron sacar sus cosas de 
aUá, de Pérez Castellanos?

Las estamos sacando de a po­
co, qué vamos a hacer.

—Pero me dijo el señor del 
bar de abajo que si se arrég lala  
escalera, a lo m ejor pueden vol­
ver. . . porque ahí no pagaban 
alquiler ¿no?

— i,Qué vamos a poder volver!
Si todavía se está cayendo. A 
medida que la lluvia entra se si­
gue rajando y viniendo abajo.
De afuera usté lo ve y parece en- 
terito, pero adentro hay  ra jadu­
ras de tres eentiímetros cada una. 
Para sacar las cosas hay que te ­
ner cu idado ... En realidad ha­
bía obligación —dijo el comisa­
rio— de dejar una guardia p a ­
ra  que nadie entre, pero eso tam­
poco se cum plió ... Y acá anda­
mos nosotros, si por lo menos uno 
tuviera tra b a jo ... ¿U.sté no sa ­
be de algún lugar, alguna casa 
grande donde nos pudiéramos 
acomodar? No im porta si hay 
que arreg la rla . . .  lo haríamos 
nosotros. . . '
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les jugadores coine 
eu tiempos de la esclavitud

LAS MANIOBRAS 
ESCANDALOSAS DE LOS 
EMPRESARIOS. LA ROSCA 
DEL FUTBOL EXPLOTA A LOS 
JUGADORES, QUE SON 
PERTENENCIA PERSONAL DI 
LOS CLUBES Y LOS 
CONTRATISTAS. EL 95 % DE 
LOS JUGADORES GANA 
MENOS DE 40.000 PESOS 
MENSUALES.

(RUANDO los jugadores p lan­
tean alguna reclamación (co­

mo ocurrió hace pocas semanas) 
mucha gente reacciona indigna­
da ("fijaie vos, con los millones 
IJU6 ganan"). Claro, si se tiene en 
cuenta que son lectores de “El 
País”, “La M añana”, El Diario”, 
"Acción” o “El Dia” parece lógi­
co. Porciue para estos diarios, al­
gunos de cuyos directores o ad­
m inistradores son insignes ros­
queros y tam bién dirigentes de 
fútbol, la cosa consiste simple­
m ente en dar m anija, m ientras 
se m uestra solamente una cara. 
La cara que más les interesa; la 
del famoso “show business” apli­
cado al fútbol, la  del éxito: per­
sonal de ta l o cual jugador al

que convierten en “estrella”, la 
de las copas intercontinentales.

QUIENES GANAN MILLONES
En la divisional “A ” juegan 

aproxim adam ente unos '550 pro­
fesionales. De ellos, sólo un  5%, 
es decir algo asi como 25 juga­
dores tienen remuneraciones su ­
periores a ios 400 mil pesos men- 

' suales. Son, además, los jugado­
res de Peñarol y Nacional; por­
que a estos dos hay  que diferen­
ciarlos de los otros cuadros (“los 
chicos”).

A esos clubes restantes perte­
necen (y véase el térm ino u tili­
zado que denota propiedad, do­
minio, como si fueran  cosas y 
no seres humanos) prácticam en­
te los futbolistas del 95% res­
tante, Para  ellos la publicidad es 
m enor porque, caram ba ¿quién 
se va a ocupar de un  muchacho 
venido del interior que gana 20 
m il pesos por mes? Otros reci­
ben 40.000 y  la "estrella” de un 
cuadro chico puede llegar has­
ta la  astronómica cantidad de 
150 m il pesos. Pero no se asusten, 
porque éstos son m uy pocos, m e­
nos aún  de los que reciben m i­
llonadas de los “grandes”.;

La propaganda de los diarios 
presenta al jugador como un  pri­
vilegiado, pero resulta  que nos 
enteramos que ésos son sólos unos 
veinticinco; qu.e a los otros, en 
su m ayor porcentaie, no les al­
canza para  vivir. Y ocurre otro 
fenómeno; los clubes nunca pa­
gan en fecha.

VIDAS FRUSTRADAS
Dijimos que en la  “A” hay 

unos 550 jugadores, incluyendo 
los de Prim era y divisionales in ­
feriores, Hay que agregarles unos 
600 más de la “B”, y tam bién los 
de las otras ligas, como Interm e­
dia o la Extra. Porque, si en és­
tos se juega como aficionado se 
hace con la secreta esperanza de 
llegar a ser la “estrella”, el pro­
fesional que consigue el éxito 
económico, la fama, la  gloria.

Así, miles de jóvenes entregan 
su vida, sus esfuerzos, sus espe­
ranzas a una actividad que prác­
ticam ente les absorbe todo el 
tiempo. Supongamos que .se in i­
cia a los 18 años. Pasa por 5 ,̂. 
por 4^; con suerte juega 2 años 
en y a los 22 puede se r un  ju ­
gador de fama. Siempre en tren  
de suponer, fijemos en diez los 
años de actividad como “estre­
lla” ; como algunos de los que 
ahora cobran millones, a los 32 
deja de jugar, se convierte en 
comerciante, d isfruta de capita­
les colocados que le perm iten el 
ocio a una edad en la que otros 
profesionales recién comienzan.

Si ese hombre, joven aún  pe­
ro físicam ente quemado, quizá 
disminuido por accidentes, perte­
nece a la m ayoría de los que no' 
son famosos ¿qué hace? Ha da­
do sus mejores años (los que 
otros dedican al estudio, a la 
especialización, al conocimiento 
de un  oficio) a una actividad que 
ni siquiera le perm itió v iv ir de­
corosamente, que lo transform ó
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Et REGIMEN DE TRABAJO
El jugador de fútbol firm a un 

contrato por el cual queda a dis­
posición de las autoridades del 
club y  obligado a cum plir con 
los entrenam ientos y  partidos 
que fijen.

en una cosa usada por quienes 
m anejan la "rosca” del fútbol. 
En definitiva, una categoría muy 
especial de esclavo.

Ghiggia, puntero de una fa­
mosa época de Peñarol y estre­
lla de M aracaná y famoso él 
mismo a la edad del retiro, ve­
getó, pasó necesidades y  final­
m ente consiguió —hace m uy po­
co— un  eúipleo en el Casino. 
Otros, anteriores a la creación 
de las “super estrellas” han caí­
do en el olvido, incluso han si­
do vistos, como Franco, vivien­
do bajo los árboles del Parque 
Batlle. Esa es la pesadilla, la 
obsesión de algunos pocos que 
comprenden que al “estréllate” 
sólo acceden uno de cada cua­
renta y seis jugadores profesio­
nales.

Por eso, como en todos los clu­
bes hay políticos, o amigos, de 
políticos, tra tan  de conseguir un 
lugareito en el Presupuesto, en 
la Intendencia, en el SOYP, en 
cualquier repartición del Estado.

Este sistema impide que p u e d a . 
trabajar, paralelam ente, en la  ac- / 
tividad privada, porque ¿qué; 
empresa es capaz de darle los 
días necesarios para ir  a jugar 
a l exterior? ¿o los días de la  se­
m ana para concentrarse y  jugar, 
un miércoles, por ejemplo?.

El que acepta el empleo con­
seguido por el dirigente 'sabe 
que sólo con un cargo público 
podrá cumplir con las exigen­
cias del club.

Su jornada de trabajo es, 
normalmente, de martes a vier­
nes con tres o más horas de gim­
nasia, entrenamiento, ejercicios 

físicos de ritmo intenso. También, 
la concentración previa al par­
tido y éste, con todo lo que sig­
nifica como riesgo adicional de 
accidente.. Un sólo día de descan­
so semanal, y  2D de licencia 
anual no parecen ser excesivos 
para quienes arriesgan tanto, pa­
ra  quienes deben someterse a re ­
gímenes especiales de comida, a 
una vida de constantes priva­
ciones, a regular incluso el r i t ­
mo de sus relaciones sexuales, 
en fin hasta para aquellos que 
recurren a los estimulantes pa­
ra  aum entar su rendimiento.

'UN ESTILO DE VIDA"
Hace unos doce años la “rosca” 

del fútbol decidió que esa na­
ranja aún podía dar mucho ju ­
go, La cosa empezó por Peñarol 
y la Copa América.

El .f'monBtruo^’ se desarrolló 
en Brasil, Argentina, Uruguay. 
Pero hoy, el peor negocio es ga­
n ar _el campeonato ■ y  clasificarse 
para  las copas interclubes. Ya 
nadie puede enfrentar los gastos 
de traslado, pasajes, premios, viá- 
tii,os, e tc . Es la m áquina que 
mató al inventor. No es por casua. 
lidad que no queda en el U ru­
guay ni un  integrante del selec­
cionado que jugó en México. ¿Y 
quién se quedó con el toco?

Todos piensan que los juga­
dores, las estrellas de cifras de 
seis ceros son los que se la  “lle­
van toda”. Pero no, resulta que 
el sistema, la  “rosca”, inventó 
a unos personajes llamados con­
tratistas. La actividad de éstos 
nació de la actitud de aquellos 
dirigentes que, por comodidad o 
por desinterés, no podían v iajar 
solucionando ellos mismos los 
problemas de los pases. Enton­
ces, delegaron funciones en es­
tos señores que se llevan sus por­
centajes y  muchas veces ceden

parte de. los mismos a  aquellos; 
dirigentes que “arreglan” en una 
sesión de la  directiva el precio 
del páse. Así, entre dirigentes y  
empresarios se disputan el pre­
cio de un  jugador; Más que su 
valor en dinero —como un es­
clavo— muchas veces su propio 
destino, ¿Qué va él en todo es­
to? Se supone que en los pases 
internacionales le corresponde el 
quince p o r . ciento y en los n a ­
cionales sólo el diez. Sin em bar­
go, ocurre que algún dirigente 
lo conversa y consigue que el ju ­
gador renuncie a su porcentaje 
en beneficio del club que lo com­
pra (“porque el club es pobre”, 
“hace un  verdadero sacrificio”, 
“no sabe lo que le cuesta pagar 
esta cantidad” y otras por el es­
tilo), dinero que m uy pocas ve­
ces vuelve a la institución y que­
da en el bolsillo del “rosquero” 
que hizo la  gestión.

Y claro, persecución política 
nunca hay. No se necesita decir 
“fulano no juega porque es gre- 
m ialista y nos hizo paro p o rq u e . 
nos atrasamos tres meses, o cua­
tro meses, o no pagamos los p re­
mios”. Basta con sentarse en la 
platea y  decir en voz sugestiva 
para que lo escuchen dos o tres, 
“íulando está rindiendo muy po­
co”. Y entonces, sK “fulano” no 
es estrella, queda libre, o si pu ­
diera tener una buena oportuni­
dad pasando a otro cuadro, que­
da enterrado hasta el fin  de su 
carrera deportiva en el club que 
lo “marcó” .

LO QUE IMPORTA RESCATAR

El sistema está podrido, de eso 
no hay duda. Y sin embargo, sin 
que sea u n  propósito de la  “ros­
ca” algún saldo positivo queda. 
De eso Irablan algunos jugado­
res^ afirmando que el fútbol pro­
fesional es, hoy por hoy, u n a ' 
m anera de incorporar al deporte' 
algunos pibes del "cantegril” ; dé' 
todos esos a los que les es más 
fácil jugar que ir  a  la escuela y 
por ahí evitar una vida margi-' 
nada, Y tam bién están todos los 
que, semana a semana, van y 
dejan sus morlacos, se apasionan)' 
discuten, creen en la cosa. Y es 
por éstos, pero sobre to d o ' poi- 
ellqs^ mismos que los jugadores ' 
han  revitalizado su gremial, se 
dap cuenta que hay que llegar a 
la  raíz. Y que en la raíz está el 
Uruguay entero.
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U  UlCHA POR EL PAM
los desocupados creon 
uri compo de trabajo

350 PEH SqiíA S TRABAJAN 
EM LA CABAÍíA KAYA. 

PROVIENEN DE. TODAS LAS 
ZONAS DE MONTEVIDEO. 

HAY CHACAREROS, 
TROPEROS, PEONES 

JOVENES DESOCUPADOS, 
HOMBRES Y MUJERES DE 

LOS CANTEGRILES.

—¿Y estos qué es? ¿Un club? 
¡Si Tas elecciones ya fueion!

El hombre tiene 40 años y pi- 
co, le debe faltar media cuadra 
para los cincuenta, puede ser za­
frero, peón del cantegril o cual­
quier otra cosa. A lpargatas oscu­
ras, pantalones azulados, cami­
sa blanca, un  bigote que nú se 
sabe si es una mosca, y un pu­
cho, Más arriba dos ojos m oja­
dos por más de una grapa,

—No, no es un  club.
Lo m ira quedo, son iguales.
■—Somos del Movimiento de 

Lucha por Trabajo y  hoy inau­
guramos este campo de Trabajo, 

—Trabajo no' está mal cuando 
h a y . ..

Retrocede, se da vuelta, cami­
na las cuatro cuadras hasta la 
carretera (km, 16, R uta -1) y  se 
va. No fue el único que se acer­

có. El movimiento en ese cami ­
no es inusual, y la llegada de 
tanta gente llam aba la  atención. 
Venían de los alrededores y  de 
otras zonas de -Montevideo con 
uri denominador común; deso­
cupados.

La entrada estaba demarcada 
por dos banderas: la  uruguaya y 
la de Artigas; y un gran cartel: 
Cabaña Naya - Campo de T ra­
bajo del M.L.T.

Cabaña Naya está situada en­
tre  Santa Lucía y el Paso de la 
Arena. Zona de pequeñas cha­
cras, productores, 3, 2, 1 hectá­
rea, bodegas. La costa que va 
desde la B arra hasta  Pajas Blan­
cas está llena de pequeños pes­
cadores, que bien podrían hacer 
una buena cosecha. Pero debido 
a  ios problemas de transporte, 
tienen que vender el producto' a

m uy bajo precio al dueño del 
camión, que después lo revende 
a cualquier precio.

Peones de quinta, cortadores 
de uva, zafreros, subdesocupados, 
son en general los moradores de 
la  zona. Cerca está también, un 
cantegril con 300 familias.

El lugar inás famoso de la  zo­
na son las Pencas d e G e n tile , 
Ese paraje se conoce con el nom­
bre, de Estación Llamas, porque 
ahí estaba la parada del tren  de 
ida a la Barra, ’ el “E”, que ya 
no existe más. A un costado es­
tá  la Comisaría 23 y enfrente las 
pencas cuadreras. Están ahí h a ­
ce más de tre in ta  años, y  fue­
ron propulsadas a instancia.s del 
dueño del boliche, Gentile, co­
mo una m anera de nuclear .gen­
te y pesitos. Hizo 5 sendas y los 
domingos está todo el mundo; y  
claro, todo el mundo cobra Ios- 
sábados.

Vienen chacareros, gente de 
extracción humilde con su p,are- 
jero a probar suerte.

És muy común ver, por ahí, 
ai lado de un ranchito muy 
modesto que a veces se está ca­
yendo, un rancho bien revocado: 
es el stud. El primero es del cha- .. 
carero, el segundo con tina bue­
na cama de espartillo, es del 
pingo. La pregunta que -uno se 
hace inm ediatam ente es cómo se 
conciliá una situación económica 
precaria como la que tienen, con 
la de “propietario”. Parecería que 
los pocos pesos ' que agarran los 
juntan  para comprarse u n  caba-: 
ilito. Ellos mismos lo varean, le 
cortan el pasto, lo cuidan y  los 
domingos, a lo de Gentile.^

Zona en que la  profesión de 
Jockey se trasm ite de abuelos a 
nietos como los Izquierdo,. los 
Sosa, etc.

Troperos que trabajan  en la  
Tablada cuando hay traba.jo y  
si ño, carnean “clande". E nton­
ces vemos que gente de la ciu­
dad se acerca por esos lados a 
llevarse un  quilito.
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Este domingo sin embargo fue 
diferente. Había amanecido m uy 
caluroso, pero la gente no se de­
sanimó y  vino a trabajar,

350 personas se turnaban pa­
t a  los escasos ú tiles.de labranza 
que se habían conseguido. Al­
gunos eran propios, oíros pres­
tados por algún vecino.

Azadas, picos, palas de pico, 
rastrilios, todo servía para lim ­
piar el campo de yuyos como pri­
m era etapa para después plan­
tar.

Las enormes parvas que iban 
creciendo consignaban, el avance 
del trabajo.

Hombres y  m ujeres trabaja­
ban  a la  par m ientras niños se 
peleaban por em pujar una ca­
rre tilla  que las más de las ve­
ces era m ayor que ellos.

En la  cara de más de uno se 
veía qué era la prim era vez' que 
tom aba una azada.

—Ché animal, gritó uno ■—nó 
la  levantes tantos que vas a  ba­
ja r  el cielo.

El hombre cuarentón con as­
pecto de cajero de banco sonrió 
y siguió trabajando; voluntad 
sobraba.

A un costado, bajo una enra­
mada, estaba un  gran ensopado 
cocinándose, al que al agregár­
sele una oveja regalada, se bau­
tizó como Puchero,

El m ate y  los choclos asados 
ayudaron, y a seguir trabajando. 
■; M ientras se isiigue luchando 
por fuentes de trabajo —los del 
eantegril trabajan  juntando pa­
peles y desechos— este campo 
ayudará a_ m itigar las, necesida­
des inm ediatas de mucha gente. 
Lo plantado se va a vender, pe­
ro eh producido ya no va a ir  a 
lo de Gentile.

El M .L .T , tra ta  de organizar 
y  nuclear gente en torno a sus 
necesidades; aÜí trabajo, acá una 
policlínica, por ahí dém arcar un 
campito,

Nadie duda, ahora sí, que acá 
hay orientales dándole con 
todo.

mayoría 
minoritaria

g N  la fecha que esto se escri­
be, la cosa está definida. El 

partido no da para más, co­
mo diría un hincha de fútbol 
y como tam bién diría Perreira 
Aldunate, sólo que agregando 
una mayúscula: el Partido. O, 
para usar términos cultos, la 
commedia é finita, aunque la 
tragedia hayan sido los sobres 
gruesitos.

La Corte Electoral ha dado 
las cifras finales del escrutinio 
prim ario y según ellas don 
Juan  M aría está ál frente con 
una ventaja de 8.581 votos, in- 
descontable en los 40,000 ob­
servados e interdepartam enta- 
mentales correspondientes a 
Montevideo. Haya o no reci­
bido más votos intrínsecam en­
te válidos que el Partido Na­
cional, su antiguo contrincan, 
te, el Partidó Colorado, ha re­
cibido el veredicto favorable 
de la  Corte, a la que poco o 
nada parece im portarle e l ve­
redicto de la posteridad y que 
últim am ente ha adquirido la 
fea costumbre de resolver sus 
asuntos por una m ayoría de 
cinco votos contra cuatro.

Quedará flotando en la  con­
ciencia de casi todos la con­
vicción de que las cifras fina­
les poco tuvieron que ver con 
los votos reales, y el olorcillo 
a fraude se quedará estacio­
nado sobre ei país, como esos 
aires cálidos del norte, a cuyo 
influjo se expande ei recuer­
do perezoso y espeso de la 
carroña. Se expedirá o no se 
expedirá la  justicia sobre el 
escándalo de las papeleras de 
Pando, y en el próximo carna­
val, cuando la gente tire  pa- 
pelitos —si no se los come an­
tes—, pensará azorada si no 
estará arroiando al viento su 
voto al Wilson o al Erente 
Amplio. La tacha de gobierno

ilegítimo perseguirá a Borda- 
berry, tratando en vano de 
hacerle perder el sueño; la 
quince tendrá sus ministerios 
y los colorados todos habrán 
encontrado un nuevo líder, 
cargado de ese carisma m iste­
rioso que se llama puestos ju ­
gosos para repartir.

Y pasará el tiempo, y  corre­
rán  vientos más fríos o más 
calientes, y por fin  el aroma 
de Dinamarca se diluirá en la 
atmósfera. Entonces alguien 
dirá que el Partido Colorado 
apenas tuvo el 40% del elec­
torado, o que al menos eso 
dijo la Corte, y que el 60% (o 
mucho más) del país está en 
su contra, y otro replicará que 
quien tiene el 60'% de enemi­
go es el Partido Nacional, has­
ta que surja el Gran Acuerdo 
Patriótico, cuando masticando 
chinchulines dorados los bien 
nacidos dirán que son el 80% 
de la ciudadanía y que los 
vendidos al oro de Moscú son 
apenas uno entre cinco. Por­
que eso tienen de bueno las 
elecciones; perm ite a todos 
saber cuán m inoritaria es la 
mayoría.

Pero hasta que ese momen­
to inevitable arribe, los hoy 
trampeados seguirán enarbo­
lando sus banderas rebeldes; 
los jóvenes blancos seguirán 
sufriendo algún que otro cho­
rro de agua, algún machetazo 
que otro, q exhibirán con or­
gullo sus cicatrices de guerre­
ros; los diputados y los sena­
dores de los blancos puros 
quizá osen cambiar sus gritos 
de Abajo el Frente por el de 
Abajo el Fraude cuando Bor- 
daberry llegue a la Asamblea 
General a prestar su ju ra ­
mento y cápaz que alguno de 
estos días “El País” se anima 
a publicar una palabra contra 
el continuismo.
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CAW Si®S DE 
K E S I D E M C m

—Ocupan un  apartam ento 
en Pocitos, José Rafael Sara- 
legui Santos y Sra, Ménica 
Díaz Hasda.

■—Ocupan su casa de Parque 
del P lata el Sr. Hugo Bonino 
y su esposa Haydée Bernat.

-^Ocupan su casa de la 
Rambla Costanera el Ing. Luis 
Alberto Zaffaroni, su esposa 
Juditii D urán Mullin y  sus h i­
jos.

—Se han  instalado en su ca­
sa de la península la  Sra. Es- 
th er Storaee Arrosa de Bel- 
trán  y  Sus hijos.

-—Para su estancia en  T a­
cuarembó, después de haber 
pasado una tem porada en es­
ta playa el Sr. Federico Al- 
varez Ruibal, su esposa Ra­
quel Giannattasio Puga y sus 
hijos.
(La MAÑANA 21|I y 3|II|72. 
EL PAIS 8|II172)

Veinte familias que nudean 
a 55 personas quedaron en la 
calle esta mañana al derrum­
barse la escalera de una cen­
tenaria casa de la Ciudad Vie­
ja. Milagrosamente se salvó un 
hombre que dormía en el um­
bral Y fue despertado un ins­
tante antes de venirse abajo el 
pesado material que compo­

nía la escalera. Muchos niños 
integraban los núcleos fami­
liares que esta mañana no sa­
bían a dónde dirigirse. Se nós 
informó que la totalidad de 
los habitantes son personas de 
modestos recursos económicos, 
(ACCION 4lII¡72)

N. de H. — El obligado cam­
bio de residencia de estas fa­
milias tuvo que hacerse to­
mando por su cuenta una casa 
deshabitada de la calle 25 de 
Mayo. Oíros fueron a una 
pensión y el resto a pedir ayu­
da a sus familiares. Práctica­
mente están todos en la calle.

APÜN TES
COTIDIANOS

“Niño Tir.so M arín es rico, 
soltero, interesante c u a n d o  
quiere, lo que pasa raras ve­
ces, porque rechaza decidida­
m ente todo diálogo que no sea 
superficial. Hoy se mostraba 
guapo como siempre, pero lo 
noté un  poco cansado. Me 
confesó que este año casi no 
viene, que tenía ganas de va­
riar un poco. ., de ver otros 
horizontes. . .

— ¡Siempre las mismas ca­
ras! Estuve por casarme o pa­
sar unos meses en una isla de­
sierta del Pacífico. .. Solo. . .  
viviendo de la  caza y de la 
pesca. , .  Me resultó menos 
complicado venir a P u n ta . . .

También volví a encontrar 
a la condesa Eduviges, con su 
marido, el conde von Hathaus. 
Los dos pertenecen al grupo 
de los europeos que form an 
una isla en la península, algo 
así como una isla del Tesoro, 
porque todos ellos se hallan 
provistos de una respetable 
fortuna. Cada año, la pareja, 
que vive en Munich, toma el 
avión para veranear en el bal­
neario uruguayo. La condesa, 
después d,e calurosas efusio­
nes, porque es m uy cariñosa, 
al revés de su marido, que pa­
rece haber tragado la  espalda 
de sus antepasados, compañe­
ros de Barbarroja en Las Cru­

zadas, me repitió hoy, a l igual, 
que todos los años cuando pó- , 
ne; pie en tierra  ferriandina: .

■^¡Cómo me gusta volver a 
ver Punta  del E s te . . . ! ' ¡Es 
una belleza! Además, es posi­
ble conseguir tan buen servi­
cio a q u í ...

La servidum bre es la espina 
clavada en el corazón de la  
condesa, que no encuentra en 
su país, parece, la  doncella 
que, aparte de b arrer bajo las 
camas y en todos los rinco­
nes,. lava, plancha, cocina y 
sale sólo una tarde por sema- 
na.i

(EL DIA 2|II|72)

"Un bebito de aproximada­
mente 45 días fue dejado 
abandonado en el ascensor de 
servicio de un edificio frente 
a la Plaza Libertad. El chiqui­
to estaba sobre una especie de 
camita que habían hecho con 
unos pañales y tapado con uh 
rebozo", nos dijo Pedro Da 
Silva. A su lado dejaron una 
mudita de ropa. "Estaba muy 
bien vestido y  su ropiía era 
limpia".

(EL POPULAR 27jl|72)

"Después de una forzada se­
paración de día y medio, la 
madre del bebé "del ascensor" 
recuperó legalmeníe a su h ijo ... 
Estuvo junio a él- duranle la 
mañana de ayer y luego fue 
llevada a declarar ajite el 
juez, a quien explicó las ¡ra­
zones de su actitud. Vive en 
las proximidades del K. 2S de 
Camino Maldonado en una 
casa que comparte con sus 
padres y unos diez, hermanos, 
varios de ellos casados y  con 
hijos, sumando una considera­
ble cantidad de pequeños, 
además de oíros dos de esta 
muchacha. Dijo» que sale dia­
riamente a trabajar como do­
méstica. Hace 18 días tuvo al 
nene que abandonó eñ el as­
censor, Un conflicto desatado 
en el ámbito familiar, alenta­
do por la situación económica, 
la lanzó a la calle buscando 
un destino para su h i jo . ..

(EL POPULAR 29|í|72)
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"En serio, cantaban a . la raza negra, lameníandoi su 
destino; llevaban para ella demandas de libertad, en aque­
llos tiempos los carnavales solían ser para el pueblo la úni­
ca ocasión que le admitían disculpable, para exponer pú­
blicamente sus juicios sobre asuntos del ambiente político 
y  social."

(Vicente Rossi; "Cantos y  bailes negros")

‘—Lo m ejor del carnaval 
son “Las llam adas”.

—Y sí qué querés, el car­
naval lo hicieron los negros.

Pero lo cierto es que mo­
renos y blancos mezclan sus 
voces en las camparsas y J u ­
lio César Giménez que en el 
año 46 sacó a la calle “Li­
bertadores de Africa”, des­
pués de varios años y m u­
chos premios reaparece como 
director de “Fantasía Negra”.

A los fondos de la  sede del 
Club de Central, en un  pa­
tio al aire libre, niños y  m u­
jeres parecen ser los iníalta- 
bles espectadores de los en­
sayos. Muchos morenos del 
Barrio Sur hay  allí. Este es 
su tiempo: el de las cancio­
nes, el de sus viejas tradicio­
nes y el de sus ancestrales 
tristezas. Su antigua historia 
desborda sin querer en cada 
carnaval. S u s  antepasados 
arrancados de su rico conti­
nente y traídos a América en 
calidad de esclavos trasm itie­
ron  ̂de generación en gene­
ración ciertos ritos, el len- 
guaje y  algunas m anifesta­
ciones de aquella cultura. Lo 
que trasciende y  se esparce 
por nuestra ciudad en los

días del Dios Momo, sin que 
muchas veces sepamos exac­
tam ente su significado.

Las habaneras, los afro-cu­
banos, el tam -tam  de los tam ­
boriles resurge y  se mezcla 
con otras músicas U n negro 
joven toca la trom peta, da 
el tono y señala;

—Más p icad o ...  A v e r . ..
“El milongón se bailó cuando

[nació nuestro, candombe... 
en el ayer que fue danza 

[gentil. . .
Es hoy al comprender lo que 

[pasó
que yo lo siento . , .  
me parece volver a revivir 
el tiempo n u e s tro . . .”

El lamento de los tam bo­
riles con la nostalgia de los 
escoberos... la mama vieja... 
“el pasado aquel que no vol­
verá” . . .

—Está bien, está m uy bien 
—acota el moreno que pare­
ce un profesional y  segura­
m ente lo es—. Lo podemo.s 
dejar hasta el lunes. A ver, 
el afro-cubano... ¡Pocho! Se 
dirige a uno de los tres ■—clá­
sicos—■ tamborileros. La tra ­
dición indica que cada tam ­

bor representa un  dios, im ­
prescindible trilogía para la 
danza.

Pocho hace un  gesto y co­
mienzan los tres. Giménez 
con su bastón sigue lenta­
m ente el ritm o de los tambo­
res . . .  Y entonces sí, la can­
ción de los negros .se desata 
con total claridad y se reco­
noce en su e s tilo ... Los dio­
ses son reclamados y en una 
especie de oración, danzan 
Yemayá y Changó, libres en 
una tierra nueva, distinta, de 
la cual forman parte y a la 
que quieren d e fen d er...

“Yemayá llama a Changó 
le pide venga a rezá 
pa conseguí^ liberta 
ya cansa o de sufrir 
libre por fin quiere ser 
por mi tierra lucharé 
para vencer la opresión 
que nos tiene aferraos 
y cuando pueda gritar 
que las cadenas rompí 
he de volverte a reza 
yo por tí, rey Changó!
Hoy tengo lo que pedí 
y de mi tierra yo soy 
he de quedarme por ií 
libre soy, oh mi DioÍ!
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los ocalitos

j^STABA yo poniendo mi
nombre —a punta  de cuchi­

llo— en el tronco de un  árbol, 
cuando sentí la  m irada de Ba­
rrios.

— ¿Por qué lo lastimás? ■— 
me dijo— él no te hace nada 
más que bien. Te da sombra, 
trompitos para  jugar, protege 
tu  casa de los vientos, te  da 
leña para calen tarte . . .  te lo 
da todo, el árbol, sin pedirte 
nada y tú, de gusto, lo las­
timás.

Ese día lo conocí a Barrios. 
Ése día nos hicimos amigos.

—Todos esos eucaliptus los 
plantó Barrios!

Barrios ahora está m uy vie­
jo, Su cara parece la  corteza 
de un tronco. Cuando se que­
da mirando —m irando nada— 
callado, parece un  árbol solo. 
¡Pobre Barrios!, miró los á r­
boles que había plantado, los 
vio crecer, vio partir los ca­
miones con los árboles hechos 
rolos. . .  vio volver el monte, 
creciendo con esfuerzo en re ­
nuevos deformes, verdear en 
la prim avera ventosa. . .

— ¡Está como triste  B arrios!,
—Barrios siempre fue así, 

es muy raro  B a rrio s .. .
El eucaliptus no es un ár­

bol para quererlo. Barrios lo 
quiere.

Él pino tiene Un piso calien­
te. Es soberbio y orgulloso el 
pino. El eucaliptus es un á r­
bol en el que sólo hacen nido 
las cotorras. El piso del euca­
liptus es frío. Los vacunos se 
rascan contra su tronco.

El pino vive hasta el fin. Lo 
iCortan y las raíces siguen en­

cajadas en la tierra; siguen 
dando lo que les queda de vi­
da a la tierra, enriqueciéndo­
la, Muere el pino y  sigue 
dándolo todo, siempre dando, 
como una m adre generosa.

Al eucaliptos, cualquier 
viento lo deja con las raíces 
para arriba. Parece que no 
quisiese la tierra, que busca­
ra el cielo.

El pino crece cerca del mar. 
El eucaliptos, entre las pie­
dras. En lugares de sierra, lu ­
gares que no sirven para otra 
cosa.

—¿Sabía, Barrios?
— ¡Si, pero a m í m e gusta 

el ocalito!
Cuando cortaron el monte, 

caían nidos de cotorras con 
pichones. Después se llevaron 
los árboles. Uno pasaba, y ex ­
trañaba. Era como si hubiesen 
instalado un  baldío, como si 
hubieran sacado casas de 
nuestra vista.

Nosotros no nos' dábamos 
bien cuenta, pero Barrios sí. 
El vio Uegar a los monteado- 
res. .. había visto llegar a los 
niños y buscar trompitos para 
jugar; había visto llegar a la 
gente a buscar la hoja nueva 
para hacer jarabes que cal­
m an la tos.
■ Caían los eucaliptus. Las 
hachas golpeaban.

—¿No le da lástima, Ba­
rrios?

—Ellos viven de eso.
—Este ocalito tiene más de 

treinta años. Yo era joven 
cuando lo planté. Creía que se 
me m o ría ...

Toca su tronco como acari­

ciándolo:
—¡Es soberbio este ocalito!
El árbol mece su copa co­

mo orgulloso de que Barrios 
hable de él. Su copa está m ás 
alta  y es la que tiene más 
nidos. Su tronco es grueso, 
muy grueso. Es el más alto de 
todos y el más fuerte.
—El tem poral grande, aquél; 

el que le llevó el galpón a 
Florencio, arrancó muchos 
ocalitos de raíz, pero con és­
te  no p u d o ...  n i una ram a le 
arrancó! Yo m iraba desde el 
rancho, lo movía feo . . .  pero 
no pudo.

—Si yo fuese el dueño, les 
pedía a los monteadores que' 
no cortaran el eucaliptus v ie­
j o .

Los monteadores cortaron. 
No se salvó el eucaliptus vie­
jo, Cayeron todos y  Barrios 
los m iraba caer.

Caín con estrépito. Después 
los trozaban en rolos. Queda­
ban los tocones apenas y ra­
mas que se m architaban.

Barrios pidió un rolo del eu­
caliptus viejo para tenerlo de 
banquito. Pero no le dieron.

—El monte está vendido en 
pie.

—El dueño que lo compró 
no lo conoció. El capataz fue 
quien le dijo:

—Yo no puedo dar nada. Si 
le doy a usted tengo que dar­
le a todos. Y el p a tró n ... Us­
ted disculpe, viejo.

Se llevaron todo el monte. 
Barrios se quedó sin nada. Se 
fue, como otras veces se h a ­
bía ido. ¡Quién sabe que es 
de la  vida de Barrios. . ,!
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